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Curiosidades..

¿d iio tia l

Nuesfro puesto y nuesf ra on

este^^ifo soucaído, en nuwera. cditoriale. de

editorial, una ronclusidn que alguím^inainfí- 
jám ente— ha sacado dn una de nuestras «lílorja l^  ua»¿Ja», Este c» ni 
^ h o ;  u...Luego la acción misionera no e» sólo g/, sino es tum-
í h H .r ,® r ' '  de santificación...» I.a limítací“«  d¿ obliga a dar un subrayado lan sólo a la primera parle.

Renacemos en «1 agua y en cl íispfríiu. I’or c»tc rcnarímft«lo mron-

la que Dios pasa alcanza, no sólo la fronte d c l ’.bombr-. 
dudo completa, y llega en « i  corazón, basta esc ú lf f f i  re­
ducto donde se oculta cautelosamente el arte y J,t poesía.

Sepultados con Cristo; Resucitados con Cristo,
, a renpci^ido.-w8 a iwafotros mismos —que «* Kvaflirelío—
[ Adiós bravatas rnision.ilcs... adiós vanidad de U TwguardU o  do la 

danS's.* ‘̂^'“  «ervícío de Dios, Soldado* ^  Críe»? Jcrí^

¡"conroramo* «vitalmene» a Cikto. Nos hace- 
rnos miembros del Cuerpo místico. Pero aquí —como m  l « l o -  no es lo

perferct^,. V m  esw dimensión de lo

soWa^dl y ai »«v jc í«  de Dios. Somr«
v r  ?  LJevamw su scflal que nos distingue. Lo d ífíd l es
mi; Id i \  nuestro fispírítu «sos dos caracteresque nos sellan y n «  refrendan por posesión de Cristo.

CTÍstíana desde aquí i;ompr«jdíendo en toda la profun­
d a d  y trascewlcnaa cl auióntii» significado de estos d o s ^ r a -  
mentos sera otro nuestro $cr y otro mi^rro ddtiar.
mí fie donde debe brotar «la conciencia
misioiKtras. Que será, desde luego, una obligación —«un dri»er*— que 
nace de nuestro constitutivo; soy cristiano. *

No CT un modo de apostolado, no tma.w,#iomIwc.„ no una moiía,,, 
no un afiliarse por este o  aquel c-mlro misional.,, ni lampos© «I re- 
r^aiidar limosnas para una determinada misión. Ni moeho mene» 
|Eso sólo: nol

La «wcÍCTaa misionera es la conciencia «cristiana*. No e» *lg© 
advenedizo Radica en lo má* íntimodeiwesfro eooMÍfotívo «le cristiano»
¥ e «  cMJciencM cristiana, no es otra cosa sino tm actúame >•/««[ ■^f-- 
f ^ i e  para vivir en toda su dimensión la vida dívhia engendrada m  et 
^ cu m w  y tonificada oor to confirmación. Cío esfc» ««nsrantmnente 
sobre las armas para defender lo» m term » de C r ^ .  Una afirm i- 
oón  vertitAl de nuestro ser en ^ ísto ,

repito: la conaeneia mísísraera rjo es algo advenedia© «  nuestro 
ser ^  católico. Algo que se puede tener o  no tener. Es usa reslídá^ 
VitM que practica en rmewtro esi^risti.

Desde esta posición ttcál »» wgiir; «Se nsíriooefo*. fó w o  fáá i  «» 
«ig ir: «Se cnstumo». E» decir: practica lo qwr cswe» y  jmaütra. 
de S X ”  *“ ®**^' ** ** ^  Cfii»o. Muotfra misión Ja mieión

Me parece que no bay qoií- *w lw  bscíeisdo argwnscnto» tara p*iéwr 
«lítnrtra conctemda mírioneiia*. Miwfav b n ^ 'r  sofismaoj fedo Jo

de («=•» KK.' es. a«Q¡drt»(taI.ípiz!feíii^l(?»^ yCim iw rstw, 
silo al Caiccjsmo y  a (oi- Eí'.i«geiliiw>... (

Nada «¡oÍR»to flónwe' cm r';«]'iifí.nd feeiwftda.. f o r  («s® aspirar
a •»mtsCTiaf 5a aurtésíicii y  pOsBwi «switiiswMi* mnwwnera.. t>« siiie»M que I b ^  
e»"»ir bascSz^lo para scwfrw- de will ¡«iiwfiw jim«yito «w £«»», c»» ícíÍ o «| 
ser y todo «1 bacer «jt»- r-soiíiie' iuu« í»4it««4la*adia iw«wi‘!«iría Á  l»brr de 

«fwin'AMiiKias* rtftwa» ajpuv ya iVy «r«. o  dc1íi»w> serio qo» s« ía»

Cr««mo» qais- «w tanto <t>r süeiva ax’O'riidad .tduriir 0a « « b
.eii.'Mftva* de#r4« de cari» e»7»i'fíüía .-tt'Viwüdud.. «á ó  nww íeji» de teflbir 
logrado mna pfienia y  auftíiWiica îwBinsai rt»n,̂ ü.ai,. SL» nndw fwH* cr,it*- 
íii'v;«o Hw ríc' r'MWWwr «iv iMV ,ii|jw«ii’JUrtlw.. .Wiji *•; fto. d^
fN'MSwdcv r« thido* IW* iWWíve»«<ti rftv fet llgdlrsiW rf|l»w W f IW dk ¿'riS<0.

Adpi'iw.w 5a (owwüowiia «cnstii»»»!,* (Cl>- rtrtiatuu'ffii,. iw» p«r«)t«' m#y 
afllo'inwío W i'íAíi eiUo sólW i>v--ten»dív w®5r lU (»u«i»W6jw crietimiw.. 
s# «e ,p«j‘eak'5e defwiurtU «.muiv allfpv H«ií'«u»t4liúw. .«.Mmv *riowt#»i9 
«defl gtijipi't® fiicJiaviliv.....»» i«v Ib

f  iMiiWiSí. WtHSSt«'.'..C'... ¡Oí. í'-.
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INTENCION MISIONAL

l^ot la.5 AÍUionei en ^Indochina
i)  Geográficamente es Indochina una extsnsísima península 

separada de la del Indostán o India por el mar de Bengala, 
Comprende esta península el estado de Siam, la Indochina —hasta 
hace poco llamada francesa— y Malaca.

Del primer y último nada diremos. Nos concretamos a lo 
que se llamó, antiguamente Annam. hoy Viet-Nam indepen­
diente.

El origen del catolicismo en estas regiones data del año 1624, 
y desde entonces se difunde rápidamente, habiendo sufrido, no 
obstante crisis agudísimas hasta el punto de l.i casi completa 
desaparición. No le faltaron lentas y prolongadas persecuciones. 
La más refinada, entre todas,, fué la del Emperador Tu-Duc, 
en pleno siglo XIX , que no sabemos hasta donde llegaría en 
sus pretensiones, si la imposición por fuerza armada de Es­
paña y Francia, no obtuviesen la promesa de la libertad reli­
giosa exigida por las cláusulas del tratado de paz firmado en 
Saigón el 5 de junio de 1862.

Desde esta fecha la religión católica progresa maravillosa­
mente, porque la «Síutgre de los már'tires es semilla de cris­
tianos». Tanto es así que no solamente el Viet-Nam, sino toda 
Indochina cuenta con más de 2.000.0000 de católicos (el 
Viet-Nam con L 500.000) ;  hay iglesias numerosas de esti­
los variadísimos: desde el sinp-annamita hasta los hermosos 
ejemplares góticos; existen bellas portadas románicas, de tran­
sición al gótico, etc.,etc. La piedad del pueblo se patentiza con 
la frecuencia a lote cultos y divinos oficiQ-J y el celo por superar 
la frialdad de sus hermanos que no se han rendido aún a la- 
luz del Evangelio.

Lógicamente una Iglesia tan próspera había de tener voca­
ciones sacerdotales. Así se explica que el porvenir de aquellas 
misiones se asiente en base perfectamente sólida: 8 semi­

narios mayores con 500 seminaristas y 20 seminarios menor» 
con unos 2,000 alumnos. • 1 . I

Mejor que en muchísimas de nuestras diócesis la proporción 
entre sacerdotes y fieles es e.xcelente: un saerdote para caía 
mil fieles. , I

&E1 clero nativo, el indígena es de los más numerosos delj 
mundo en absoluto y proporcionalmente al número de fielesi.l 
De este plantel hermosísimo ha salido el primer Obispo amu-l 
mita Mgr, Juan' Bautista Tong, que falleció en Julio de 1949. 
Después de Mgr. Tong otros cuatro sacerdotes indígenas haol 
recibido la consagración episcopal. Todo el clero indochinol 
da pruebas de su magnífica preparación espiritual y científica.l 

La Iglesia indochina, que, en un siglo ha tenido cerca dsl 
00-000 mártires —son los tiempos de Tu-Duc— ha p a ^ o  a setl 
mayor de edad. Por algo Pío XI la llamó «Primo.génita de hl 
Iglesia en Oriente». , ■ I

2V Perspectivas- — ¿Resistirá Mao, el chino, sm avanzirl 
hasta Saigón y desolar esa floración prodigiosa del calolicismtl 
en Indochina? Los últimos sucesos de lucha intestina, apoyj-l 
dos por la solapada ayuda ruso-china, hacen concebir fundadnl 
temores de que, siguiendo la política de ocupación local, tal vej 
acaezca a estas misiones la misma horrísona tragedia que a ! j
Iglesia china, • - I

De hecho «con el advenimiento del Viet-Mmh ( 1945) las in'J 
tilucione.>, católicas recibieron un duro golpe, destinado a roapel 
los lazos que unían a los misioneros extranjeros con los fieltsj 
indígenas. Es este un problema, un hecho nuevo y delicado: 
la cuestión de los nacionalismos indígenas. Sea ja j^és, coreao.. 
chino indonesio, sea la India, Indocli’íila u otra cualquiera nacióa 
por natural instinto de autonomía y suficiencia propia re rectuiJ 

'toda intromisión extranjera. _ _ •• ,1
Por consiguiente ciérranse al Cristianismo por ronsiderarW 

coiuo una fórmula más de dominación y un medio de quJ 
el hombre blanco dispone para ocupar y enseñorearse y coiiquiij 
tarlo lodo. «Puesto que el Cristianismo no hace mejor a 
blancos, no vemos por ejué ha de hacernos mejores a los Jirgrtis» 
crnrUr,-cn. «Queramos o no, el hombre de Asia enjuicia »■ 
Cristianismo a través de los europeos», dice Otaitz.

No obstante, en el Viet-Nam y máxime desde la vuelta di 
Bao-Dai al trono, las cosas cambian notablemente desde qui 
en el gobierno de concentración nacional ,han entrado figw.il 
destacadas del catolicismo viet-namita como el primw rnmiKtJ 
Nguven Hun Bai y el gran mandarín Ogo Dmh Dzeim. L1 
mhma princesa, cuyo nombre significa «Brisa perfumada del 

al casarse con Bao-Dai ha facilitado las relaciones új 
pueblo viet-namita con Roma, en donde hay una reprcsentacn-f
dijilomática, , _ , , J

Todo esto, sin prometernos un triunfo total y defiTiitiyo. n 
puede menos de significar un decisivo avance en la estábil'?, 
ción del Catolicismo en el Viet-Nam. en donde, habida oi.nj 
de ciertas circunstancias que disminuyen jin tantico nuf«1 
optimismo, el porvenir de la Iglesia Católica es esperanzadô

^ R o ^ ^ s ' al Padre de las misericordias se digne quebij 
las rojas puntas que, desde China, indican el temido av^ce j  
Mao Tsc Tung, para que no siegue en flor aquellas Misiomi 
que son la «Primogénita de la Iglesia en Oriente».
^ L. V.

Allá en lejanas tierras están los mejores de la  humanidad, los que han plantado sus tiendas, suí. 

cruccf^álguna ve, también su., «jeeps» en tedas partes para demostrar que todo» somos 
Esas « L o o  misioneras que cuidan leprosos y enseñan el avemaria por todo el ancho inundo « no 
que a 'la  hora de la verdad, sou para la política y la  par duradera mas importantes que y ' ° 
petróleo persa, y e l sonriente señor Harry S. Traman? Porque -vam os a se s t»  qurru
sanos de la par» auténticos, vivos y reales, no han provocado hasta ahora el menor “ nfl «o 
bran dietas, no están sostenidos por fuertes bloques financieros, no smyen a ninguna 3  gratis
abajo, sino al buen y seguro reino de los cielos. En las horas definmyas, cuando hay ™ 
una llaga y distribuir una escudilla de arroz, apretando el propio cinturón, | vaya usted a solic y
de los organismos internacionales! a rno

Sin embargo, para la defensa de Europa - to ta l, para la g u erra - se pidieron hace poco «,5
millones de dólares. Para la Obra de la Propagación de la Fe, que tiene que sostener a 
rrilleros de Dios », entregamos todos los católicos e l año pasado i 300 miUones de pesetas I A menos
peseta por católico. ‘
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Desde las Misiones:

Semana religioso - social para los 

maestros y catequistas de la 

Misión de Cuttack (india)

Sj-^VÍS-D

De conformidad con los deseos de la Iglesia manifestados 
en la iAt«ncion misional del mes de Junio pasado • de rogan 
y trabajar por la «formación sólida y cristiana de los maestros 
en las Misiones», el Excrao. Sr- Obispo de Cuttack, Mgr. Pablo 
Tobar, C. M., dirigió una circular a los principales misionaros 
sobre Ja importancia de tener una semana religioso-social para 
lodos los maestros y catequistas' de la Misión. Hubo quien ex­
puso sus dificultades, como es natural, sobre todo con lo difícil 
que es «meontrar comestibles en estos días de escasez; pero su 
Excelwcia no se arredró por las dificultades, ni creyó a los 
pesimistas que opinaban sería muy poco el fruto que de dicha 
semana religioso-social se obtendría, y decidió Jlevar a cabo 
la idea, convocó a los principales misioneros para determinar el 
plan a segmr y repartir las materias que cada uno habría de 
exponer. Juntamente con la distribución de tiempo y materias, 
quedó también determinado que dicha semana tendría lugar a 
fines de la.s vacaciones escolares o sea la última semana del mes 
de Agosto.

La asistencia a dicha semana religioso-social se hada obli­
gatoria a todos los maestreé y catequistas que actualmente 
trab̂ OT en la Misión, quedando sujeta a la aprobación del 
Sr. Obispo cualquiera razón o causa, que pudieran alegar para 
no asistir a la misma.

PROGRAMA
Esta semana religioso-social quedó dividida en dos partes 

tomo su nombre indica; los primeros tres días, fueron unoj días 
de Ejercicios espirituales ron meditaciones y conferencias pro­
pias de esos días y terminaron con una confesión general,

I A pesar de las dificultades de acomodo, tan importante para el 
lecr.gimienlo y silencio propio para los Ejercicios espirituales 
cerrados, como hoy día se llaman, estos días trascurrieron dul- 
cemwte con aprovechamiento de nuestros maestros y catequistas.

I Durante jos tres días siguientes, se dió rienda suelta a su 
I lengua para que pudieran tratar y discutir por sí 
I mismos la solución más práctica a las cuestiones 
1 candentes de actualidad que les proponían los con- 
|íerenciantes.

Se les habló de la cuestión .social entendida prác- 
I ticamente y aplicada a las circunstancias de vida 
lea las que ellos se encuentran, ¿ e  reorganizó la 

de créditos ya existente entre ellos, in- 
I meándoles la necesidad e importancia del ahorro 
I mutuo. Se dieron nuevas nonnas para la marcha de 
I, tj'isma en Ja que ellos maestros y catequistas— 
lu “j  activa,y de más responsa-
I iiidad como medio de formación de .su carácter.
Ib!  complemento a estas conferencias se les ex- 
Imil. doctrina del comunismo como directa-

opuesta a las enseñanzas d e ja  Iglesia en su 
iwcepto social y se les puso alerta contra el peligro 

sistema en las próximas elecciones. Diclias 
Ifli. par con la exposición clara
I iQS deberes de ios maestros y catequistas. 
louB natural, su Excelencia el Sr. Obispo,
Ituv abierto dicha semana religioso-social,
Ir. darla por cerrada en su última plática
|«n la bendición paternal.

FRUTOS
fi'Ulos palpables de esta semana .religioso-so- 

Iba I de la formación sólida Cristina a que
Ir ^dido y que depende, como ^s natural, de la 
Ij '̂J'-'dad de recepción de cada uno. los frutos que 
l^ 'P t'sdo señalar como ciertos, son;
1^  í . ampliación de ideas en temas impor-
Ido y riueslros maes’ros nunca habían teni-
I  * oportunidad de oir y discutir por sí mismos.

2) Conocimiento y comprensión* mutua entre individuos de- 
dicados, por vocación a ayudar a! misionero en el campo de la

• misiología práctica y en el de la educación de las masas.
3) Uniformidad en las normas ,y regulaciones diocesanas 

así como en los métodos misionales aplicables a toda la Diócesis 
de Cuttack, y

4) También el aumento de paga a base de salario fami­
liar y pensión a nuestros maestros y catequistas eii casa de 
retiro por ancianidad siempre que hayan tenido un servicio 
continuo y satisfactorio. Esto sospechado e insinuado desde el 
primer día de la semana, fué el imán que logró mantener ale­
gres a nuestros maestros e interesados en las cuestiones más 
metafísicas.

Esperamos que esto de la semana religioso-social anual se 
convertirá en realidad para mayor y mejor formación de nues­
tros maestros y catequistas, así como para el bien general de 
la Diócesis de Cuttack.

Como broche de oro de esta .semana religioso-social, hemos 
de apuntar la visita del Ministro de Educación en Orissa a 
nuestra escuela de Sureda. El Exemo. Sr. Obispo, que se en­
contraba de paso para Cuttack, aprovechó la ocasión para tri­
butar al Sr. Ministro una recepción cordial y cariñosa que le 
ganó la voluntad.

A pesar .de lo cansado que aparecía estar el Sr. Ministro» 
se dignó recorrer todos los departamentos de la escuela y las 
clases de obras manuales que se enseñan en la misma, así como 
la clase de labores de la escuela de las niñas que regaitan 
nuestras Hermanas, saliendo muy bien impresionado, según nos 
han comunicado algunos oficiales de la localidad.

También puedo dejar apuntado en este lugar, que tal vez, 
debido a esta visita del Sr. Ministro de Educación, hemos’ 
visto elevada de categoría nuestra escuela de niñas del Orfana- 
loiÁo de Surada, por lo que tanto se venía trabajando, al pa­
recer sin resultado alguno.

V. Urba.veja, C. M. Misionero de CuUack.

• V.  .'•♦ t
)!»í.

ir . •

r

\

Grupo de Catequistas y Maestros que asistieron a la reunión religioso-social.
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I oroblema de la educación en la India y en

especial en Orissa

por el P. V, Urbaneja, C. M.

f) Supresión de becas escolares para 
nuestros cristianos.

Vengamos por fin a tratar de la nueva 
orden publicada por el Gobierno de Orissa 
y que ha dado lugar a estas notas sobre 
el sistema ele educación en la india._ be- 
gún esta orden los convertidos al cristia­
nismo se verán privados de los beneficios 
eronóinúsjs escolares concedidos a los hin­
dúes pertenecientes a las mismas castas de 
donde aquellos proceden.

A principios del año 1950 se puso en 
conocimiento del director dioc^ano ríe 
nuestras escuelas católicas en Orissa la 
orden gubernamental publicada en la Ga­
ceta de Orissa en Septiembre de 1949.

Según esta orden;
1) Uii estudiante perteneciente a las 

clases catalogadas no podrá percibir las 
becas mensuales escolares  ̂ o ayudas co­
lectivas recibidas del Gobierno, si él, ella 
o sus padres cambian de religión; pero 
a un discípulo perteneciente a las tribus 
aboríger,as no se le podrá negar dichos 
beneficios escolares por la dicha razón de 
conversión.

2) Discípulos pcrtenecientcs-a la casta 
de- los labanderos. no recibirán dichas be­
cas aunque cambien o no de religión.

3) Los estudiantes comprendidos en es­
tas nuevas regulaciones no necesitan de­
volver las becas escolar^i o colectivas reci­
bidas hasta la fecha, pero no recibirán 
más en adelanto.

4) Se citan los nombres de las_34 cas­
tas catalogadas- entre las que están com- 
prendidat los Panos —que forman la ma­
yoría de nuestros cristianos— y los Ghasis 
(Titre los que contamos con algunos.

5) Se cita el nombre de las 17 castas 
reconocidas como aborígenas —entre ellos 
los Kondos, entre los que hay ba.stantej 
cristianos en el Distrito misional de Digh).

[Conclusión).

escolares a los cristianos; esto significa 
que esta es la única interpretación que 
oyen hacer v hacen • sin aludir para nada 
a que la razón de dicha orden no debe ser 
meramente el cambio de religión, puesto 
que los aborígenes seguirán percibiendo 
las dichas becas escolares aun en .el caso de 
que cambien de religión.

¿Cuál ha sido la razón para hacer esta 
distinción entre las castas calalogadas y 
los aborígenas ? — No lo sabemos. — Hay 
que conceder, sin embargo, que las bee.as 
escolares son una clase de aliciente para 
que los individuos que pertenecen a las 
clases analfabetas se muevan a edticar a 
BUS hilos.

Lucoo. cuando vemos por la experiencia 
que la diferencia en el porcenta^ de 
analfabetos en las clases calalogadas y 
los aborígenas no es tanta como ^ara ser el 
rbicto de distinciones, se nos hace difícil 
ccncebii cual puede haber sido la razón 
para conceder estos beneficios escolares a 
unas clases y negárselas a otras.

Si, como concedía el Fres-dente del Con- 
,?rcso en carta citada arriba; «personal­
mente opino que los Harijaiis o aborígenas 
fonviriidos al cristianismo no deberán per- 
tlor en tos casos que lo merezcan los pri­
vilegios económicos v sociales de que go­
zaran. si no se hubiesen convertido; en 
otras palabri^s. el cambio de religión po- 
conve-ncimichto no deberá ser considerado 
romo un obstáculo para gozar de dicho? 
privilegios que son de un carácter social y 
económico «si pues estos privilegios son 
sociales y económicos, deberemos contestar 
con d  Secretario de la Conferencia de los 
Obispos Católicos de la India, que:

Aunque dicha orden está dada de un? 
manera detallada, a cualquier oficial_ dci 
Gobierno que se le pregunte por el signi­
ficado de la misma, lo único que dirá es 
que en adelante no se concederán becas

1) La presunción de que la conversión 
al cristianismo es seguida de ventaja so­
ciales y económicas no está fundada en 
hechos. Los conversos continúan viviendo 
en la misma localidad y en las mismas 
condiciones y dificultades económicas que 
sus hermanos los hindúes. No existe ni 
puede existir un cambio automático en el 
campo social y económico.

2) 'La razón por que se conceden estos 
privilegios a una clase determinada del 
pueblo es la pobreza o retraso social en 
que viven; por lo tanto, el mero hecho d.e 
que una persona acepte una religión di­
ferente a la practicada por sus padres no 
se debe tomar como razón para negarle 
privilegios y facilidades de que venía go­
zando antes.

En conversación con el Asistente del Ins­
pector de escuelas para el Distrito de Gan- 
jam, pude sacar las siguientes conclusiones 
de la interpretación que él daba a esta 
orden.

M isiones S alesian as  d e  Mad ras  (Sur-In­
d ia ).— Una de las infinitas «coinpuertasí 
ideadas por nuestros indios para mandar el 

agua de las lag^as a los arrozales.

\

w
M'SIONES SA1.ESTANAS DE MADRAS (Sur-In- 
dia). —T ambiéñ el progreso de las fuentes 
a caño se ha abierto paso en la India. Pora 
importa que el agua nunca esté fresca, bajo 
esta bóveda de fuego; moja igualmente los 
labios V gargantas resecas, jxir donde pasa 
a ocupar su sitio én las visceras sedientas.

a) Dichos privilegios económicos 110 se 
conceden debido a la posición económica 
de los individuos o clases, si 10 a la c^se 
como t.-il y a los individuos comprendidos 
bajo tal o cual denominación de casta. De 
modo —a manera de explicación— que ui 
individuo millonario que pertenezca a una 
de las clases caidogadas podría percibir y

percibirá las becas escolaras en favor ile 
sus hijos que aculdao a la escuela; mienírw 
que un individuo que se encuentre en la 
imposibilidad de pagar las cuotas escolares 
de sus hijos, no podrá recibir ayuda del 
Gobierno si es que no pertenece a ninguna 
de esas clases catalogadas.

Esto no parece del todo equitativo en 
un Gobierno democrático que debe mirar 
por el bien de todos sus súbditos.

b') Un individuo de las clases caldogs- 
das. por el mero hecho de conversión a otra j 
religión, deja según los intérpretes de esta j 
orden gubernamental— d.? pertenecer a di-, 
cha casta y, por lo tanto, no será adtnitioo 
a participar "de los favores vinculado^ a l« | 
"miembros de la dicha casta.

Es difícil convencerlos de que la «ufs- 
tión religiosa es de un orden superior 1 
todos los problemas sooialos o de casta; o 
lo contrario habríamos de clasificar a 
castas por las religiones: hindúes, crisi 
nos, mahometanos, budistas, etc., etc.

Lo que afirman, sin jirobar, es 
individuo que se convierte al cristiaais 
pierde la casta o estado social, I

c) Por el contrario, un Brahmin 
consiente e,i vivir como u-i Harqan. a i 
dió el Asástente del Inspector. A
todos los beneficios esco'ares conceüio j 
aquella clase. Esto, le contesté, es evid

y .
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«;U abes —pregunta un personaje en una 

comedia de Roberto Braceo— la diferencia 
que hay entre un ateo y un creyenje ?] 
Cuando se es creyente, se es creyente, y 
cuando se es ateo, no se lo es jamás del 
todo».

Grandes incrédulos como D'Alembert y 
Zola enseñaban el catecismp a sus hijos y 
nietos; Byron no profesaba ninguna reli­
gión, pero mandaba a su hija a un colegio 
de hermanas de Romañai, y Diderot decía 
que ningún texto de pedagogía vale lo que 
el catecismo. Rousseau proclamaba que la 
vjiida y la muerte de Sócrates son las de un 
í-abio, la vida y la muerte de Jesús las de 
un Dios. El mismo Napoleón, que no fue 
afecto ni a la Iglesia ni al Papa, en los úl­
timos años de su vida en Santa Elena, re­
leyendo el Evangelio, decía; «Creedme; yo 
entiendo de hombres; estas palabras no 
pueden ser de un hombre;, son de un 
Dios». José Carducci, el poeta del Himno 
a Satanás, que pretende ser la exaltaciór 
del progreso sobre el oscurantismo (era ]., 
época en que Darwin triunfaba, los es­
tudiantes se embriagaban con el microsco- 
copio y después de los melodramas se re­
presentaba el baile Excclsior), se complacía 
en explicar religión a sq hija, la pequeña 
Titl. Melanchton, amigo de Lutero, a la 
madre que seguía siendo católica, y que 
muriendo le preguntaba si debía morir en 
su credo o en el católico, le respondió;
« ] Es tan bello morir como católico i » . 
Descartes, ál que los escépticos presentan 
enseñando a 1<« horabreb a razonar con la 
propia cabeza, termina el «Discours de la 
Méthode» diciendo que ha expuesto las 
leyes de la naturaleza sin apoyar sus razo­
namientos en ningún otro principio que en 
el de la perfección infinita de Dios. D'An- 
nunzio, el D ’Annunzio mundano, el D'Aii- 
nunzio de la primera manera, que embe­
llecía de hedonismo su vida, adornaba su

casa con estatuas de santos y con antifo­
narios.

En todas las almas no decididamente 
orientadas hacia la^fe, —es constante el 
estado de ánimo— que Víctor Hugo resume 
en dos versos; «Junto a la necesidad de 
creer, un deseo de negar, y el espíritu que 
su burla junto al corazón que llora».

El Satanás de Carducci, es decir la cien­
cia, que en la sumaria cultura de los 
aproximativos y los diletantes es un alia­
do. un punto de apoyo para negar a Diosi. 
es para los espíritus cultos una ratificación. 
El caricaturista Gavarni podía escribir que 
el rayo de Júpiter ha sido embotellado , 
en la botella de Lcidcn, pero Gavarni era 
un humorista y los caricaturistas y los 
humoristas gustan del rasgo veloz y sintéti­
co. agudo y sumario. Pero Copérnico, .estu­
diando el universo, se arrodillaba ante el 
trono del Altísimo y exclamaba; «Te 
agradezco. Señor, por haber revelado a 
mis ojos las leyes que rigen el movimiento 
de los espacios que Tú has creado». Ale­
jandro Volta que hizo algo más que em­
botellar la electricidad, y que fué el pri­
mero en hallar el modo de producirla y 
difundirla por el mundo, seguía a pie y 
con un cirio encendido la procesión de 
Como a Pavía.

Prokopieff, hombre de ciencia y libre­
pensador, no será considerado una con­
quista más de la Iglesia. La Iglesia posee 
un patrimonio de almas constante; con 
pequeñas, insensibles oscilaciontjs. El li­
brepensador en general reclama su libertad 
de pensamiento para rebelarse a la autén­
tica sublimidad que le atrae, y la direc­
ción más perfecta de tm librepensador 
está en valerse de la propia libertad de 
pensamiento para pensar libremente como 
le sugiere la fe latente e insuprimible en 
nosotros.

mesto que dejando su estado social como 
lorabmin se ha sometido a vivir en circuns- 
jUndas sociales a las que van anejas ciertos 

pero no hay paridad entre este 
jUrahman y aquel Harijan que, sin abando- 
|isr su posición social —fundamento de las 

por la que tiene derecho a ciertos 
INeficios económicos, cambia de religión 
líw es de un grado superior y no tiene 
l"Ma que ver con los beneficios sociales o 
l'tODomicos.

Idm” «s> conio dijo el Presi-
1.™̂ ® del Congreso, definir el significado 
I . *“ arijan» y «Aborígena» y nosotros 
I ^'mos el significado de «Cristiano».

Pedemos terminar este punto di- 
I «do que la dificultad consiste en que

nos quieren  congiderax a lo s cristianos como 
Una casta más en e l laberinto d e  castas 
d i  la  In d ia .

Todas estas explicaciones, sin embargo, 
quedan sin fuerza argumentativa cuando 
vemos que la razón expuesta en la orden 
del Gobierno de Orissa no es otra que el 
cambio de religión (del hinduismo al cato­
licismo) de tal modo que es fácil que vea­
mos dentro de poco tiempo la misma ex­
plicación do la susodicha orden en el sen­
tido en que se interpretó en la Provincia 
de Madras, es decir, que si «un cristiano 
abandona su religión y consigue un certifi­
cado de reconversión al hinduismo, podrá 
ser elegido a participar de los aludidos 
favores escolares económicos».

¿No es, pues, evidente que se hace distin­
ción entre miembros y miembros del mismo 
país, fundado únicamente en la religión 
que unofs y otros profesan en contra de las 
cláusulas de la nueva Constitución?

Necesitamos héroes de la causa de la 
educación católica que salgan en defensa 
de nuestros derecho como nuestros héroes 
de Travancore, Madras y las Provincias 
Centrales,

Confesamos que la vigilancia eterna es 
el premio a la independencia y vivamos 
alerta y preparados siempre a defender 
nuestros derechos de ciudadanos que se 
nos conceden por la nueva Constitución, 
siendo uno de los principales de estos de­
rechos el derecho a la educación.

F I N
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(Conünuación) traducido por F. Fonol

E l método más antiguo, el Raja-Yoga o Yoga real 
se compone de ocho epígrafes: cinco sobre la prepa­
ración exterior y tres sobre el trabajo iriterno.

1 o Cinco interdicciones y cinco prescripciones bas­
tante rudimentarias componen la lista. No matar, no 
robar, no fornicar, no mentir, no aceptar regalos: he 
aquí las prohibiciones. Contrariamente, son prescrip­
ciones ; purificación, contentamiento, mortificación, _re-

* citación de textos sagrados y resignación a la divini­
dad. Esta lista no constituye un código de moral, el 
yogi debe elevarse hasta las regiones donde ni el bien 
ni el mal existen; debe únicamente tratar de a ^ ^ ra r  
la tranquilidad física indispensable para el nacimiento 
del conocimiento liberador.

2 0 Higiene ascética. —  «El yogi debe colocar su 
choza en un lugar solitario, a un tiro de flecha del 
agua, del fuego y de la peña, en un país seguro y fér­
til, bien gobernado y observador de la ley. Una puer­
ta pequeña; ni ventana, ni grieta, ni agujeros; la ca­
baña ha de ser ni demasiado alta ni demasiado baja; 
nada de miseria. Fuera de la cabaña, un abrigo, un 
hogar, un pozo; alrededor un muro de cerca».

«De una manera general, debe comer poco y dejar 
vacía la cuarta parte del estómago; debe evitar todo 
lo ácido, agrio, salado, indigesto, los condimentos con 
especias y los alimentos demasiado calientes. Que tome 
alimentación suficiente, agradable a su estómago y de 
provecho a sus humores». En beneficio de los princi­
piantes se preconiza el uso de leche y manteca, para 
los más adelantados no existen semejantes restriccio­
nes. También los yogis usan ampliamente de carne, li­
cores y narcóticos. ,

30 Postura de meditación. — En los_ orígenes se 
dice que hubo 8.400.000 posturas ascéticas, pero 
Siva, el dios asceta, no retiene más que 84. Y  éstas,; 
no son igualmente populares. La más extendida es 
la postura «en flor de loto » : planta del pié derecho 
sobre el muslo izquierdo, planta del pié izquierdo sobre 
el muslo derecho, manos cruzadas pellizcando cada 
una uno de los dedos gordos del pié, mentón abatido 
contra el pecho, ojos fijos sobre la punta de la nariz.

Famosa también la postura de Buda contemplativo : 
piernas cruzada'  ̂a la manera de los sastres y, —este es 
el punto distintivo— , cabeza, cuello, busto en una línea 
impecablemente derecha.

4Q Comprobación de la respiración. — Título ex­
tremadamente imlportante. La filosofía yogística se ha 
asimilado la antigua idea del animismo. El aliento es 
el soporte natural de la vida, la ligadura del alma y 
del cuerpo. Acelerar o despaciar la .respiración, es 
acrecentar o disminuir la vida individual, y como el in­
dividuo y el pensamiento no son más que uno, respira­
ción y pensamiento sufrirán variaciones paralelas. .Por

4

lo demás, re­
gular la res­
piración e s 
purificar los 
órganos; «los 
defectos de 
los sentidos, 
dice Manou, 
son destrui­
dos por la . . .
represión de los sentidos». En fin, en ciertos libros 
sagrados, la respiración es una plegaria continuada: 
aspiración y expiración dejarían oir las palabras; 
«so ham, soy yo». Después de estas notas se comprea- 
derá por qué el ejercicio respiratorio,ha venido a ser 
considerado como el eje de la disciplina yogística.

¿Cómo registrar la respiración? Sujetándola a un 
mecanismo riguroso en sus tres fases : aspiración, re­
tención, expiración. La unidad de tiempo es la «má- 
trá», es decir, el tiempo necesario para guiñar un ojo 
o hacer palmas. En la postura ascética, el faquir debe 
afanarse para meter matemáticamente 16 mátrás en la 
aspiración, 64 en la retención y 32 en la expiracióii, 
el esfuerzo se requiere, pues, sobre todo, en la parada 
de la respiración. Tres veces por día, el asceta deberá 
ejercitarse con el fin de lograr el éxito al filo de los 80 
de estos ejercicios. Entonces es dueño de su órgano y 
podrá llevar más lejos sus experiencias ascéticas. Pero 
desde este momento, ya está en posesión de poderosas 
mágicas: «Un enemigo ha sido muerto durante el 
registro de la respiraciónj y los amigos se reurien; la 
riqueza se adquiere con el registro de la respiración 
y también el confort y la reputación. Toda caridad 
hecha por el prudente retiene su hálito en la ventana 
izquierda de la nariz se multiplica en millones sobro 
millones en esta misma vida. Así ciencia más miste­
riosa que xa respiración, riqueza más útil que la cien­
cia de la res,piración no han sido jamás vistas ni pro­
clamadas. »

Desde el punto de vista ascético, este ejercicio no 
es la liberación final, pero es la condición sine qua noa 
y constituye un signo infalible de progreso.

5 a Quinto ejercicio : la retracción de los sentidos. 
«Si la inteligencia, dice 'el Mahabharata, es arrastrada 
por los sentidos en su curso errante, la razón se va 
a la deriva como un barco llevado por La tempestad»- 
«Quien aspire a hacer grandes cosas, ora un acto 
útil, ora un acto virtuoso, que domine sus sentidos; 
frenándolos se engrandece la razón como se engran­
dece el fuego por la leña que se consume».

El asceta indostánico debe, pues, reprimir sus sen­
tidos, invertir su dirección natural, volverlos hacia 
el interior y  acomodarlos así al espíritu. No ver, ni

l
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¿5e ka vuelta máó au- 
cka la puerta del cíela?

por HUGO WAST

Todos los días vemos en las cercanías de los 
grandes teatros y cinematógrafos colas intermi­
nables de gentes que permanecen horas y horas 
de pie, al aire libre con frío o con calor, sin abri­
go que los defienda, aguardando que se abra la 
taquilla para comprar sus entradas, por las cuales 
pagan no pocos pesos y hasta tienen que dar al­
guna propina.

Si al asistir a misa los domingos.y los días de 
fiesta, impusieran un sacrificio parecido al que 
impone el asistir al cinematógrafo o al teatro, 
¿ cuántos serían los fieles que oirían misa ?

Decididamente se ha vuelto tan complicada y 
fatigosa la vida moderna que resulta más hace­
derô  y sencillo serv îr a  Dios que servir al mundo.

Bien visto el caso, ahora cuesta menos salvarse 
que condenarse. Son más razonables, más holga­
das y más baratas las leyes de Dios que las leyes 
de la Moda.

Es más fácil ir a una bendición en cualquier 
iglesia, donde siempre hay lugar y no cobran 
nada, que a un .partido de fútbol.

Es menos peligroso volver de la procesión de 
Corpus, que de una manifestación.

Se tarda menos y se alegra más confesándose 
y_ comulgando que asistiendo a un entierro con 
discursos aburridos.

Agotan más tres días de carnaval, que cuarenta 
de cuaresma.

Es mejor dar 20 pesos de limosna que perder 
200 en las carreras. Y  es más seguro ganar in­
dulgencias que ganar en la ruleta. Y  más barato 
ayunar o guardar abstinencia, que comer mal en 
un banquete.

En suma; los mundanos realizan más sacrifi­
cios por cumplir con el mundo, que los buenos 
cristianos por seguir a Cristo.

Y  sin embargo son más los que hacen todas 
esas cosas difíciles, que no les servirán para nada, 
que los que hacen cosas fáciles que sirven para 
la eternidad. —  (De «Heroica»).

•O

, ! f

F.i ni gustar, ni sentir, ni tocar las cosas del mundo es 
piquüarlos para la conciencia; una vez que los sen- 
pos se hayan vuelto insensibles a su objeto, el sentido 
perno se desagrega, «el intelecto no 
fiensa, no ve, es como un .leño; espera 
ponces el fondo de las cosas. .El asceta 
Imla como una lámpara en un lugar abri- 
poo contra el viento, despojado de su 
Prpo sutil, sigue sin vacilar la ruta de

alto y no desciende más a las regió­
os inferiores».

^tonces empiezan los tres ejercicios 
Itpirituales propiam.ente dichos. Es nece­
ólo unificar los sentidos anulándolos 
F  la intelig«icia, en seguida conducir 
l ’̂ a su indeterminación primera, en fin, 
piarla definitivamente, o más exacta- 
r t̂e desindividualizarse.
1 Concentración. —  E l pensamiento
I fijarse sobre un punto determinado.

{Continuará)

uno de los puntos del cuerpo : el círculo del ombli- 
el loto del corazón... sea,un objeto del conocimíen- 
un héroe, un dios... «Cuando el lugar en que el es­

píritu está fijo, el pensamiento, modifica­
do en la forma del objeto contemplado, 
corre uniformemente sin que ninguna otra 
función lo turbe, hay meditación; la ,me- 
dit^ión es una corriente de ¡jcnsamienio 
imificado». Pero aún entonces se pue­
de distinguir sujeto meditativo, objeto 
meditado, acto de meditación.

Unificación, — En la permanencia 
siguiente de concentración, suj.eto y objeto 
no son más que uno. «Para aquel cuyas 

m funciones intelectuales han sido suprimi- 
•>/ das, hay unificación del sujeto que co- 
' 'ge, del objeto cogido, del acto .de coger 

como en una perla» : en l a ,misma perla, 
se tiene la faceta refleja, ia faceta re­
flejante y el fenómeno de la reflexión.
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S a n  F r a n c i s c o  J a v ie r  (3  • X I I )

r i t a t Mhil á i o n Q t o

Con los ojos más altos, más altos 
que la luz de estrellitas del cielo, 
contemplando las tierras paganas, 

mi Virgen, te veo.

Qué mirada tan larga, mi Madre, 
qué visión tan profunda en silencio.,. 
Ay... tal vez tus amores sondeen 

el mundo universo.

Y... se sume el querer en lo 
y penetra la selva y desierto... 
y traspasa los montes y... ahonda 

muy dentro muy dentro...

se sume el querer en los mares.

Ah, mi Virgeín, mi Rteina y Señora, 
qué quereres los tuyos tan tiernos... 
qué mirar el mirar de tus ojos 

tan alto c inmenso...

Quién se escapa a tu vista, mi Madre, 
quién del sol no disfruta el destello?... 
quién, no siente el mirar de Cus ojos, 

del mundo universo?...

Tu mirar, me aletea en la tierra 
y en el man, y en la selMa y el cielo, 
tu mirar, es el núcleo vivo 

de imán del Eterno.

Almas busca el mirar de tus ojos 
tan divino, profundo y extenso; 
almas busca con ansias mat.irnas 

de afanes excelsos.

Y prodiga doquiera que posa 
gracia, luz y calor en portento 
de un poder de cariño y ternura 

que le arranca besos...

Y el Apóstol los siente en el alma, 
y los siente en la frente! y el pecho, 
y los siente en los pies y en las manos 

y al rendirse el cuerpo.

Y el infiel los recibe con gozo 
sin gustar aún del todo su fuego, 
y los guarda como ascua de vida 

quizás sin saberlo.

Mira, Madre de amor, mira siempre 
con mirada cargada de besos, 
que el mirar maternal que así mira 

me colma el deseo.

Mira, Madre de amor, mira siempre 
con.,mirar que es mirar misionero 
quel-el mirar celestial que así mira 

me llena de arrestos...

Qué mirar ése tuyo, mi Madre... 
Qué mirar tu MIRAR MISIONERO--. 
Como Reina y Señora del MUNDO, 
míralo hoy y de Cristo hazlo REINO.

J. VAZQUEZ A.,C. M. F.

Eiho Bahuen
Taupa-maDhi - Yohosaha-siii 

lapan
¡N a rra cio n es

Takamura San ...
Es un muchachito japonés. En España 

podría cursar cuarto o quinto de bachi­
llerato.

Un día, ni más triste ni más alegre que 
los demás días, al regresar del Colegio, 
flaquearon sus piernas y cayó enmedio del 
camino. Sus compañeros le ayudaron a le­
vantarse, pero éi no puede mantenerse en 
pie; entre varios tienen que trasladarlo a 
su casa.

Y en su casa: su madre y hermanitos 
yacen también en el suelo tendidos; tam­
poco podían levantarse. Sin saber qué hacer 
esperan la llegada del padre... pero hoy 
parece que tarda más que otros días.

—Ahí está papá.

a -
i

! i
HinnuFaETUHas caiTRix, s. s.

FABRICA DE CAJAS DE CARTON 

Especltlidad eo Laboratorios y Fariuacías

\ S A N T A  C O L O M A  D E  G R A M A N B T

f
\

S(,
cotnpa 
les p« 
capace 

¿Qii 
cocinó 
de act 
quiera, 
aquelh 
¿fué é 
hecho
24 hoi
parális

Una a la g( socorro esta a ahora...Cada mi ven Unto ) diendo las dos cito hai se retr; catecúm aguas c en la cTakai caminar feliz él, denlor prender
O'-»—

ai
I
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Sf, pero también a papá lo llevaban suS 
compañeros de trabajo. Tampoco sus débi­
les piernas eran, desde hacía pocos minutos, 
capaces de soportar el peso del cuerpo.

¿Qué había sucedido? La buena señora 
cocinó, por descuido, con kerosene en lugar 
de aceite; sin replicar, sin mencionarlo si­
quiera, comieron todos la roche anterior de 
aquella amarga cena. Este es un hecho; 
¿fué él la causa? No lo sabemos, pero otro 
hecho no menos cierto es que antes de 
24 horas, toda la familia vióse atacada de 
parálisis.

Una familia católica americana, gracias 
a la gestión de nuestros Padres acudió en 
socorro de esta desgraciada familia, Con 
esta ayuda puede ir sosteniéndose por 
ahora...

Cada mañanita, Takamura San, pasa bajo 
mi ventana apoyado en unas muletas con 
lento y dificultoso caminar. Eátá estu- 
diendo en nuestro Eiko. Por las tardes, a 
las dos _ quince r^^resa despacito, despa­
cito hacia su casa, Dos días a la semana 
se retrasa algo más; Takamura San es 
catecúmeno y un día no muy lejano las 
agu^ del bautismo serán sus credenciales 
en la religión católica...

Takamura San, con su lento y dificultoso 
caminar, ha encontrado a" Jesucristo. |Qué 
feliz él, que iluminado por el ejemplo re­
dentor del Corazón de Cristo, sabrá com­
prender —a diferencia de innumerables pa­

,\ -

T

S02
y Q).

ganos— el significado del dolor en el 
mundo I Cotizará sin duda bien alto estos 
valores, y cojeando, cojeando, se granjeará 
un lugar muy escogido en el cielo.

Este era un músico
E.I y su esposa se habían interesado du­

rante muchos años en el canto gregoriano y 
en la polifonía católica, Admiraban la be­
lleza pero no comprendían la profunda 
realidad de las palabras. Alguien Ies in­
sinúa:

—¿Cómo pueden ustedes estar tan intere­
sados en la música de la Iglesia sin inves­
tigar jamás la Fe que esta música ex­
presa?

—Hasta ahora nadie nos había invitado 
a ello.

Pero supieron aceptar la invitación. Ins­
truidos en nuestra religión fueron poco des­
pués bautizados en nuestra iglesia de 
Tokio...

La gracia de Jesucristo penetra suave­
mente en los corazones bien dispuestos. 
Para que Ella se derrame abundante en 
ios de todos estos ochenta millones do 
japoneses que no conocen al Señor, una 
pequeña parte siquiera en vuestras ora­
ciones.

de la religión que profesaba y retiróse pen­
sativo a ganar unos yenes ejerciendo, con 
habilidad y maestría, el oficio de pintor.

La iglesia católica necesitaba un cuadro 
de la Virgen Santísima y nuestro viejo bu­
dista fué encargado de hacerlo. Se le en­
tregó como modelo una bellísima «madon­
na» y el artista se enamoró de ella. Du- 
rante_ algunos años toda su ilusión estaba 
en pintar estas «Madonnas», sin otra ra­
zón ni interés que la de que «le gustaba 
pintarlas».

De bonzo a católico
^AIlí estaba en su viejo templo hace unos 

años cuidando de Buda y acudiendo pun­
tual a la oración...

Pero vino la guerra y con la guerra la 
hecatombe religiosa más grande que vieron 
los siglos. Se desmoronaron creencias an­
cestrales;! y a Ir fe de antaño sucedió l.i 
duda, la incredulidad o la desesperación.

Nuestro monje fué de los primeros. Dudó

Pero la Señora del Cielo no dejó de pre­
miar esta predilección tan singular, desco­
nocida por el mismo que la tenía.

—¿A qué viene tanto interés en pintar 
«Madonnas» y nada más. Si tanto le gusta 
esta Señora, acuérdese que usted puede tam­
bién hacerse hijo suyo.

—Nunca había pensado que ustedes me 
quisieran.

—Pruébe>4 y lo verá.
Hoy es ya católico juntamente con su es­

posa y alguno de sus nueve hijos. Los de­
más se están instruyendo. Las «Madonnas» 
de hoy tienm más unción que las de ayer: 
a la inspiración del artista ha juntado la 
profunda fe del creyente.

Hoy conoce de veras a la Celestial Per­
sona, la Virgw, cuyos rasgos había apren­
dido a amar algunos años antes.

Antonio Sacrista, S. I.
Misionero del Jafidn.

■ □  ■« ^  -

e c o ra tL o n

^ a r c t l cl o m a

FUMISTERIA Y FUNDICION

■Ose caíT ueías *
BARCELONA

CJIPUTACIDN. A15-AZ3 -
TEL. SD723

CDCINAS DE 
TODAS CLASES 
TERMGSIFDNES 
TGSTADORCSá 
CALEFACCIGN 
CENTRAL

,SALAMANDRAS 
ESTUFAS
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b añ o  entre  lo s  h ijo s  

de l Y a n - T s e - K í a n g ”

En desmedro de toda esta indiferencia 
general con respecto a la limpieza, creo 
que la palma por el baño constante y sin 
comodidad ha tic otorgarse al campesino 
del norte de China, No toma, diariamente, 
pero si con plazos bastante regulares, su 
baño de esponja, a pesar de estar ti agua 
helada durante varios meses del año. No 
tiene agua caliente, ni bañera, ni cuarto de 
baño ni siquiera algún lugar en su casa 
que esté al abrigo del aire invernal. Si 
quiere formarse una idea de lo que esto 
significa, habrá de ir alguna mañana de 
invierno a un galpón de madera o a su 
contraporte moderno: el garage sin cale-

elecciéu
facción, con un balde de agua fría, un 
pedazo de jabón amarillo para lavar y una 
toalla pequeña y muy delgada y tomar de 
esta manera su baño.

Es difícil, sin embargo, y también in- 
iusto, escribir acerca de un pueblo extran­
jero que no conoce todas estas ventajas 
de que dispone hoy el que opina: Un baño 
diario, una camisa limpia cada día, ,cu 
beria moderna y todas las demás ven ajas 
de nuestra civilización. Pues yo nací en 
una comunidad donde la posesión de un 
excusado particular era casi ima distinción 
social y donde las bañeras brillaban por 
su ausencia. Las crónicas locales nos in­
formaban de que un hombre que vivía a 
veinte millas de nuestra casa cambiaba su 
camisa a diario y entonces los vecinos de 
mi abuela aseguraban unánimemente que 
debía tratarse de un hombre demasiado 
egoísta y despreciable, ya que obligaba a 
su mujer a tanto lavado y planchado mutil 
sólo para satisfacer un necio capricho.

Muchos chinos estarán de acuerdo con los 
vecinos de mi abuela, pues para ellos la 
limpieza es un lujo, y como todo lujo, no 
ha de disminuirse su encanto por el abuso.

El Dr. John C. H. Wu, un distinguido 
abogado y ensayista chino, escribe las si­
guientes líneas que le brinda su ocasional 
limpieza:

«Tomar un baño en una de las casas de 
baño en Shanghai es. sin duda, î un gran 
placer, sólo que un poco excesivamente aris­
tocrático. Uno de los muchachos friega su 
espalda, otro da masajes en los pies', y otro 
tercero frota todo su cuerpo con los puños 
hábilmente entrenados. Todo lo que se ne­
cesita es quedar sentado en la bañera y 
dejs^ a los muchachos que realicen su pro­
lija tarea de limpieza, como un cocinero 
limpia un pollo desplumado. Para mos­
trar su eficiencia, los muchachos suelen 
juntar toda la suciedad sacadi del cuerpo».

El Dr. Wu expone la siguiente norma:
«Si uno no se ha bañado durante un 

largo período, digamos, desde hace un 
mes la suciedad ha alcanzado el límite 
máximo, rehusando se aumente más. Esta 
ley es la que ha salvado nuestra raza. 
No somos ni la mitad de .sucios de lo 
que los extranjeros nos imaginan. Hay 
algo así como un baño natural, como una 
cura de la naturaleza. Yo por mi parte

Soluciones a problemas y pasatiempos. AN.ñCR.WlA: Pena.
Q^UCICRA.MA CiiMPRIMIDf): Sino.

HORlzt)NT,U.E.‘t; i, Absalón.—2, Taima- JER< K'.Lil'U-1 >: Hajo-r.-l n'-ve, 
u.—.-j. .As.mir. -4, Nigcr, 5 
- 0, Ác. laa.—7, Ra, Asia.

I I V ̂  i 4 A /i» X* a. y •••••••
<lo.—.-J. .-w-mir. -4,_Nigcr, M.—5, aá.sir-a, j^OGOGRIFO: ]Clá|iide.s.

CHARADA COMPUESTA: Alui.ui/or
3, ..K  C A „A U .n : N„ „™ .... -
caí. - 7, Norma, A. cho madrugar umaucee mas iniipr:i i<>.

prefiero la suciedad sana a la limpieza 
rebuscada. Mucha gente parece olvidar 
que el hombre está hecho de polvo y que 
al polvo ha de volver. «La tierra grande 
no se preocupa ni un ápice de sus unas es­
maltadas».

FABIAN Se r r a t o s , ( a o )

L a  p re n sa  p a r is ie n se

He aquí por orden alfabético los perió­
dicos de la capital de Francia que basta el 
momento han logrado mantenerse, aunque 
el porvenir de varios de ellos es bastante 
incierto, a juzgar por lo que registra L teño 
de la Presse-.

L'Aube. LAurore, Ce Malin-le Pays. Ce 
Soir. Combat, La Croix. VEpoque, Le Fí­
garo. France-Libre, France-Soir, Franc-it- 
reUT. L'/Jumanité. Libéralion. Le Monde, 
Ordre de París, Le Parisién tibéré. Peri¡- 
Matin. Paris Presse, Le Pays, Le Populatre. 
Résistence.

Veintiuno en total. Su máxima tirada, 
después de la Liberación, la alcanzaron m 
el primer semestre de 1946, con ocasión 
dos acontecimientos bien diferentes: el pro­
ceso del doctor Petiot y el referéndum so­
bre la Constitución. La tirada de «o s  vem 
tiún diarios sobrepasó entonces 1m  «neo 
millones y medio de ejem pia^. Despuw, 
la venta no ha hecho sino decrecer, 
ligeras reacciones en el mes de 1“ **° 
cada año: la Vuelta de Francia. En I95 
se vendieron por término medio dos mm 
nes menos de ejemplares 
1946. En . 949. el día 28 de oetubw 
un fuerte aumento en las tiradas, sobre i 
en los periódicos de la tarde, que en cmî  
junto vendieron ciento cincuenta y seis 
ejemplares más que de ordinario: ,®V
en que viajaba Cerdan se había eiitreli _ 
La iniciación de la guerra de Corea se
flejó sólo en un aum en to circunstancial
cincuenta y seis mil ejemplares.

De todc 
familiares 
significativ

L'Aube,
I las oristiar 
I piares, y ' 
I leaer el ap 
I Bo habría 
I pasa al soi 

es todavía 
I renta y ci 
I medio y coi 
I según Jacqi 
1 putar las t 

J  las malas : I riódico COE 
I MniU lo < I aquejados 
I El medio 
\ma«Ué Ilej 
Ibí al cuart I per uno d 
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I ie han ido I versas «rev 
1 mente su ei 
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I De todo ese conjunto de títulos, algunos 
familiares al lector, destacaremos los más 
significativos.

L'Aul>e, órgano dcl M. R. p. (demócra- 
I las cristianos), tira cuaremayseis mil ejem­
plares, y con eso está dicho todo. De no 
tener el apoyo de una organización política, 
no liabría podido sostenerse. Otro tanto le 

I pasa al socmlista Foj)ulaire, cuya tirada
I es todavía inferior. Aurore, trescientos cua­
renta y cinco mil ejemplares por tórmino 

I medio y con tendencia al alza, es derechista 
1 según jaeques Fauvert, tiene como norma «im- 
I putar las buenas cosechas al buen tiempo y 
lias malas al Gobierno». Ce Soir es el pe 

riídico comunista de la tarde, como £ ’/ « -  
1 mulé lo es de la mañana, y ambos se ven 
I «quejados de fuerte descenso en la venta. 
lEl medio millón de ejemplares que L'Hu- 

llegó a sobrepasar no llega ahora 
Imal cuarto de millón. Combai era tenido 
Ipor uno de los periódicos de más esbrit 
t-esprU de gauche, desde luego— entre los 
Icacidos de ia Resistencia, Pero las cosas 
lie han ido medianamente. Ha sufrido di- 
Iversas «revoluciones de palacio», y actuhl- 
I mente su equipo de redacción es.pocohomo- 
Igéneo, aunque siempre dentro de una orien- 
I ¡ación izquierdista. Franc-Tireur es otro oe- 
llcso guardián de la Resistencia y, comer- 
Icialmwte, rival de L'aunumiU. al que dis- 
Iputa la clientela. Su tirada está aún por 
Itncima de los doscientos rail ejemplares lie- 
l'rmiiad^^ que Combat no alcanza ni

Le Fígaro, como La Croíx. dos suuervi- 
IvinUK del cataclismo de la Resistencia, 
iBintiene sus conocidas características. De 
1^  i-igaro puede decirse que es hov el

lahundante publicidad como la anterior .a 
I 1940. Es el primer periódico de la mañana 
Ij compite en anticomunismo con Aurore 
1̂ . b., o seâ  el veterano Fierre Brisson, 
Isigue al frente de este gran diario, que coii- 
larva su buena solera literaria y política,
I Mque recientemente hubo un importante I H '■ « ‘ones en su propiedad. La 

P 'S fo . habiiualmente de unos 
ejemplares, se ha visto 

JWeciada por algunos descensos.
'=uanto a La Croix. (católico) su nuc- I  director, R, p. Gabel, estuvo en España 

■te ano y medio. Sigue siendo un pc- 
■nódico seno y es leído con atención no 
■«•o por los católicos, sino por todas las
Im r!. ''■da francesa. JuntoIt ^  Crotx, editadas en su misma cas \ 

un importante número de revistas di- 
r  sas, algunas de muy próspera situación. 
1“  t-wr, registra una tirada invariable de 

®>o sesenta y cuatro mil ejemplares

, De los nuevos periódicos, tal vez el más 
mteresantle y el de porvenir más claro es el 
vespertino Le Moede. De Gaulle le con­
cedió un cupo excepcional de papel para 
que reemplazase al desaparecido Lo Temps 
Pero, SI tipográficamente Le Monde re- 
cuerda a aquel diario aunque en tamaño /¿j- 
b/otde, se ha negado desde el primer mo- 
mentoi a afeumir el papel de órgano oficioso. 
La tirada del periódico, al parecer de signo 
ascendente, se va acercando a los doscientos 
mu ejemplares.

El periódico do mayor circulación de Pa- 
rh- y el más sensadonalista es el vespertiao 
France-Soir, único que hoy sobrepasa el 
medio millón de tirada.
LA AGENCIA OFICIOSA .

^g«pcia France-Presse es el resultado 
de la fusión de distintos servicios informa­
tivos creados durante la guerra por los fran­
ceses de Londres, de Argel, de la Resis- 
tencia, etc., y de la sección informativa 
de la desaparecida agenda Havas, sección 
que había cesado de funcionar durante ia 
ocupación. En el domicilio de esta agencia 
plaza de la Bolsa, 13, parís, tiene su sede’ 
central France-Presse. Su organización es 
muy amplia, como puede verse por el si­
miente esquema: Trescientos correspo-is’ - 
les en el interior de Francia, los cuales 
comunican directamente con la central de 
Paffe o a tlravés de las delegaciones regio­
nales, que son unas veinte; sesenta dele- 
gacione» y corresponsalías en el extranjero, 
leletipo con los _ abonados de París, pro­
vincias y países limítrofes y servido radio- 
telegráfico propio con los países más ale- 
jados, niclufdos los de Extremo Oriente; en 
Manila mismo, France-Presse tiene una 
importante oficina unida a la central pari­
siense por circuito telegráfico; tiene conve­
n id  con distintas agencias extranjeras, el 
m ^ importante de los cuales es el concer­
tado con la Associated Press, por el cual
ésta le proporciona información de los fís- 

Unidos a cambio de la informacióntados --------  _ uc la «iiormacion
u ír ^ ^ r ’ metrópoli como de

GSraciae a la ayuda gobcmamental, Fran- 
ce-Press está en condiciones de obtener in­
formación propia, con matiz francés de 
CMi todo el mundet, y de colocar informa­
ción internacional con acento francés en 
países extranjeros; en los hispanoameri­
canos, por ejemplo.

LA «PRENSA DEL CAOS».
Mientras tanto, muchos de los supervi­

vientes de la prensa de la postguerra, dia- 
r:<  ̂ o semanarios, procuran sostenerse como 
« a ,  Jean de F^regues, r..dactor-jefe de 1m 
Frarue Catholtque. el importante semana­

rio de ia Acción Católica Francesa, ha em. 
prendido una tenaz campaña contra los mé­
todos que parte de los periódicos franceses 
están poniendo en juego para retener a 
sus lectores.

«...hasta ahora, la pornografía —esciibc 
J-abregucs— era asunto de periódicos esp:- 
cializados». Quien quería enveiienarse podía 
hacerlo, pero no lle/aba el veneno hasta la 
boca de los demás. Ahora es completam“nte 
diferente- Los grandes semanarios sensa. 
cionahstas no se han conteniado con ex­
plotar los deseos y Jas pasiones del públi­
co; los incitan y -los provocan. Se sabe 
bien, por ejemplo, que las costumbres aira­
das son propias de un muy pequeño lú- 
mero de franceses. Pero, tan pro.ito como se 
habla de ellas, atraen la curiosidad di los 
que las ignoraban y no las comprenden».

EL TRIUNFO DEL «DIGEST»
En panorama tan erizado de asperezas 

para ios diarios y semanarios franceses v 
llevado a extremos tan re­

probables como los apuntados, hay sin em- 
bMgo una parcela riente que se va exten­
diendo; los Digest. Este tipo de revista 
americana ha prendido con extraordinaria 
fuerza en el país vecino y ha conseguido 
éxitos muy notables,

Veamos la tirada de los mismos: 
Sé/ecUoa. 1.401,125 ejemplares; redac- 

tor-jefe, católico; dirección, americana. Es 
sencillamente la versión francesa del céle­
bre Reader DigesL. Consleilalíon, 550.000 
ejemplares. Bien hecho técnicamente, pero 
poro recomendable desde el punto de 
vista cristiano. Sa/iban. 83,984; literario.

Lefios. 102.000; dirección inglesa, 
Touí, 33,000; difusión regional. Ecelesia 
iio .oq o ; de gran calidad técnica y Ifiera- 
na, dirigido por Daniel Rops, autor de 
importantes libros acerca de Jesucristo y 
de la Iglesia, Digest Calholique, 40.000. 
Reveil, 10.000; órgano protestante. Dé- 
deaite /q , 98.600. Auto Revue, 15,000. 
Boom Digest, 26.000; revista comercial. 
Eludes Soviéliques, 4LS77- Amour Digest
110.000. Digest Humour, 55-000. Diñé Di- 
gesl. lob.ooq. Famüial Digest, loo .ooo; . 
revista católica. La Femme et la t'ie
131.000. Myslére Magazine, 46.000. Sexual 
Digest 135.000. Sport Digest, 80.000- Mi- 
Toir d e  l'fíistoTit, 55.000.

Aun con este auge de la revísta de bol­
sillo, el descenso de siete millones dq cjem- 
piares que han tenido Jos diarios en su ti­
rada total, con resoer/o a la de 1939, no 
qu^ado compensado ni mucho menos.

Extractado del artículo de Manuel Vi- 
gu en «Arbor»).

M. C. ( 20).
EiU SceciéQ le forma con l o i m o j o r e i y m á i i n l a r e . o B t o *  ' i

- *' "*• y •'  ̂ T  *'
. »  3 Ü ,4 0 o 5 0 p « « t . .  p o r e -d .  ü ot. que . o publique, .egúo e e . .□  c .t .g o r í .  .  ¡u ido d I Í  7 ' “ / *  “  '  “  * * ¡“ ‘ «re.edo o o .  ¡«dique, h . . l .  u«

fc-Pi.d. diepoaor el .u tor .eguidemeote. L o . o r ig io .le . .o b r .o lo ^  o o  p ere ib irá L  ' '  . »• R -d .c c é » .  U  « « t .d .d  cooced id . . .  pondrá .1 p ií del erlículo p . „
I r  Hremio Bi lodemoiieeidD «IguD*.

H E R N I A D O S
aparatos T orrent, sin tirantes, bultos ni molestias, 

por su eran comodidad, precisión y seguridad son siempre 
«s preferidos. Bajo pres. C. S, 6337. No compren nada 

sin antes visitarnos,
C A S A  T O K R E N T

JJ^R C E L O N A (jto . Diagonal).
—“—•i.*ii>*ii,mii e >i>*>ii* II* >.« iiom iifc., q

f á b r i c a  d e  T e j i d o s  d e  S e r r a  V a l l - l l o b e r a

G U E R I  N ,  S .  en C .

M A T E R J A L  E I .F X T R I C O

Valencia, 257 BARCICl.UN.A j 

Torre Capuchinos, 17 VI C H  |
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El número próximo será 

extraordinario. 

Almanaque para 1952

mwñi
N O T I C I A R I O  D E  L A S  M I S I O N E S

<MI8I0NES CATOLICAS)
ORGANO O FIC IA L D E L  SE- 
CRETARIADO D E  MISIONES 
DF, LA PRO VINCIA ECLE­
SIASTICA TARRACONENSE.

Suscripción anual 24 ptas.

PROPAGA ESTA REVISTA

EXCELENTE IMPRESION
DEL DOMUND EN TODA
ESPAÑA.
En la Secretaría del DO­

MUND se han recibido noti­
cias sobre la celebración de la 
jomada misionera en todas las 
diócesis españolas. Atinque no 
se puedHi aventurar todavía ci­
fras concretas sobre la recauda­
ción obumida para la Obra de 
la Propagación de la Fe, los 
primeros datos recibidos reve­
lan un aumento notable en las 
colectas. Es casi seguro que la 
diócesis de Madrid-Alcalá re­
basará los dos millones de pe­
setas en la recaudación. Du­
rante la semana anterior al 21 
de octubre se ha realizado en 
todas las diócesis de España 
una intensa labor de propa­
ganda» misional. Merece desta­
carse la campana de Prensa, en 
la que han colaborado i io  
diarios y más de 500 revistas.

' T  O  r >  O JU M  U  I V  1 3  o

LOS NIÑOS DEL JAPON
TRIBUTAN UN HOME­
NAJE AL PAPA.
El Sr- Kojiro Scrisawa, uno 

de los escritores japoneses más 
ilustres, ha sido recibido en 
audiencia especial por el San­
to Padre, a quieui hizo entreg.a 
del homenaje de gratitud de 
los niños católicos. Antes de 
salir de Tokio el Sr. Serisawa. 
los alumnos de la escuela ele­
mental de Tamón —católicos, 
protestantes y no cristianos — 
le suplicaron que entregase al 
Santo Padre los dibujos reali­
zados por ellos mismos como 
humilde testimonio de profun­
da gratitud por todo lo que 
Pío XIÍ ha hecho durante y 
después de la guerra en favor 
do. los niños japoneses.

una legación cerca de la Santa 
Sede. La Iglesia Católica cuen­
ta actualmente en el Pakistán 
con siete circunscripciones ecle­
siásticas; la archidiócesis de 
Dacca, con las sufragáneas de 
Chiuagong y Dinajpur, en el 
Pakistán oriental; la archidió­
cesis de Karachi, con las sufra­
gáneas de Lahore, Multan y 
Rawalpindi.cn el Pakistán occi­
dental. Segtin las últimas es­
tadísticas, hay en todo el Pa­
kistán 225-000 católicos y 
74.000 catecúmaios, asistidos 
por 254 sacerdotes, de los cua­
les 63 autóctonos.

REGRESA DEL AFRICA DEL 
SUR EL CELEBRE ETNO­
LOGO R. P. GUSINDE.
El R- P. Gusitide, S. V. D., 

antropólogo y etnólogo de fa­
ma, profesor de l.i Universidad 
Católica de Wáshington. ha lle­
gado a Rema el 19 de septiem­
bre, después de una expedición 
de catorce meses a través del 
Africa del Sur.

LA SANTA SEDE Y EL PA­
KISTAN ESTABLECEN 
RELACIONES DIPLOMA­
TICAS.
La Santa Sede y el gobierno 

del Pakistán han acordado in­
tercambiar sus representaciones 
diplomáticas. En virtud de este 
acuerdo, la Santa Sede tendrá 
en el Pakistán una internuncin- 
lura y el gobierno de! Pakistán

jm

E l P . QusiDde con  nn pigmeo

A lo largo de su viaje, el 
Padre Gusinde ss ha dedicado 
principalmente al estudio de 
los aborígenes Bushmen y Ho- 
tentotes en sus aspectos fisiólo- 
gico y antropológico. En los 
ocho primeros meses trabajó 
entre los Bushmen de las re­
giones de Okawanga-Mundun, 
Epikuro Reserve j  parte occi­
dental de Bechurmalandia; en 
los tres meses siguientes, pro­
siguió sus estudios entre los

Ilotentoies, y consagró los últi­
mos tres meses a los Bush­
men de la región de Owambo 
y del sur de Angola.

Según el P. Gusinde, los 
Btishman puros, cuyo número se 
eleva a unos 10.000, constitu­
yen una raza distinta de los 
Pigmco.s. Son aborígenes y pue­
den considerarse como una de 
las más antiguas razas humanas 
que actualmente viven sobre la 
tierra. Ignoran completamente 
la agricultura y la cría del ga­
nado; los hombres se dedican 
a la caza primitiva, mientras 
que las mujeres recogen frutos 
de plantas selváticas, que les 
sirven de alimento.

La sociedad de los Bushmen 
es también primitiva; no reco­
nocen jefe alguno ni autoridad 
más que la del padre, jefe na­
tural de la familia, Hombres 
y mujeres eligen libremente su 
consorte; el matrimonio es in- 
disolnble y la fidelidad conyu­
gal se presupone.

Los Bushmen creen en un Ser 
Supremo, espíritu puro, creador 
y dispensador de todas las co­
sas, de cuya providencia depen­
de todo y al cual todos debe­
rán dar cuenta de sus actos. 
Tienen también un sacrificio 
primitivo, que _ consiste en la 
ofrenda d-j los frutos del cam­
po y de los productos de su 
caza. Al Ser Supremo se elevan 
no pocas oraciones personales. 
El maleficio y la magia están 
muy extendidos.

Las investigaciones dsl Pa­
dre Gusinde sobre los Hoten- 
totes no han sido tan ricas en 
resultados. Por otra parte, estos 
individuos, muy mezclados ya 
con sangre negra, difícilmente 
pueden considerarse como un 
pueblo verdaderamente primi­
tivo.

Estas conclus'on-.'s del P.Gu­
sinde revisten hoy un intci’és 
particular por el .hecho de que 
algunos sabios no cristianos rea­
lizan actualmente estudios dd  
mismo género entre los primiti­
vos del 'Africa del Sur. (Fid.s, 
29 septiembre de 1931)-

abierto a fines de abril las re­
ligiosas de la Presentación en 
Himeji, ciudad importante de 
la diócesis de Osaka, hMi in­
gresado 134 alumnas, de las 
cuales solamente seis scai ca­
tólicas, perteneciendo las res­
tantes a diferentes sectas bu- '• 
distas. .

A estas 128 alumnas no ca- il 
lólicas se ha invitado a  respon- | 
der a la siguiente pregunta- I  
«¿Por qué vuestros padres no I 
cristianus han confiado vuestra 1 
educaciiSn a -un establecimiento ,| 
católico ? » Las respuestas han 
sido las siguientes; 28, po:- ,1 
que nosotras queremos recibir 
una educación religiosa; 39, 
porque nuestros padres son con­
trarios -a la educación intro­
ducida en las escuelas oficia- '| 
les; 23, porque deseamos reci­
bir una buena educación; 8, 
para pioder aprender una len­
gua extranjera.

En muchos casos, los padres 
han tomado esta determinacián 
porque las mismas niñas hablan 
manifestado su preferencia por 
la escuela de las Religiosas ca- | 
tólicas. (Fides).

POR QUE LOS JAPONESES 
PREFIEREN LAS ESCUF.- 
LAS CATOLICAS.
En la nueva escuela secunda­

ria para muchachas, que han

BAUTIZADOS LOS PRIME­
ROS PIGMEOS «BATW.'iJ 
EN URUNDI-
Las tres primeras familias de 

pigmeos «Batwa» de Urundi 
acaban de recibir el bautismo 
OI Ruganza, estación misionera 
situada en «1 territorio deí 
Gran Jefe Baranyanka, vimy
indígena de Urundi. Para cele­
brar dignamente este aconte- 
miento, el virrey y su espow 
han querido asistir personn- 
rocntie a la ceremonia, ,en cali­
dad de padrinos.

Los «batwas»,, o pigmeos se­
dentarios de Urundi. suman so­
lamente unos miles, en uM p»' 
blación total de dos millone» 
de habitantes. Poco consider.f 
dos y tratados incluso coroo 
verdaderos parias, habían te- 
chazado hasta ahora todo inte® 
10 de penetración evangébc’ - 
Abierta la brecha de las 
versaciones con estos primeé 
bautizos, es de esperar que M- 
ya llegado la hora de la 
versión para otros muchos p B
meas de Urundi. De becho, 
rías decenas de ellos tólán 
truyéndose en la religión 
tólica,
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Curiosidades

P U B L I C A M O S  A  C O N T I N U A C I O N  D O S  A R T I C U L O S  I N E D I T O S  

d e l  Tltíiío. 7!. VicuU» Tftitedto, S. S O B R E  L A S  M A R A V I L L A S  Q U E  H A  

O B S E R V A D O  E N  V U L G A R E S  A N I M A L I L L O S

Una larva eminente en geometría
Imposible es concebir una existencia más singular 

que la del insecto de que ahora vamos a ocuparnos.
En el estado perfecto nada ofrece de notable, por- 

I que la Hormiga León, gue es el insecto que nos ocupa,
I es muy parecida a las libélulas o caballitos del diablo;
I estos pertenecen al orden de los Arquípteros y aquella 
I al de los Neurópteros.
I Cierto es que no tienen ni el colorido brillante de sus 
I alas, ni la belleza y elegancia de forma que tienen las 
I libélulas : pero consta también de cuatro alas membra- 
I nosas aunque negruzcas; de cuerpo delgado y de una 
cabezota grande con dos ojos saltones.

Tarnpoco tiene la Hormiga león el volar tan rápido 
I y gracioso como aquéllas, sino que es torpe y corto por 
I lo cual se las puede cazar con los dedos sin necesidad 
I casi de utilizar la manga.

No es pues el neuróptero adulto el que nos interesa,
I smo su larva que es un ser verdaderamente maravi- 
I lioso.

A pesar de que sólo se alimenta de insectos vivos, 
no puede cazarlos por la razón de que no quiere to­
marse la molestia de buscarlos y menos de perseguir­
los; son ellos los cque han de acudir a su mesa para 
servirle de manjar...

[ El colmo de la holgazanería I
Claro está que con estos principios se moriría de 

hambre y como por lo visto no llega a tanto su he- 
roismo, recurre a una estratagema para asegurar la 
presa que se le acerque, sin que tenga que dar dos 

1 pasos para cazarla.
Son estas larvas, suctoras, a pesar de que sus largas 

I y bien armadas mandíbulas parezcan indicar que son 
jmasticadoras como lo serán cuando pasen al estado 
lidulto,

Corta, gruesa, carnosa, de color grisáceo claro, 
|y sostenido su cuerpo por seis patas cortas y débiles, 
líelas que sólo las dos últimas contribuyen a la loco- 
jraoción, se halla incapacitada para La .carrera y con- 
líenada la larva a arrastrarse muy lentamente.
1 ^  pesar de su apariencia inofensiva, posee dos man- 
lííbuks largas y robustas y encorvadas que la hacen I ¡«nuble y que justifican su nombre de León de hor-

Examinadas con atención se ve que después de su 
hfuzada punta presenta cada una en su parte interna, 
juna acanaladura en toda su longitud, y por este canal, 
l®yo extremo queda dentro del cuerpo de la víctima 
■ aprisionada, corre un verdadero pistón constituido 
l^r una pieza especial; y este cuerpo de bomba, en 
Ir! f ° ^uric.ionamiento, es el que produce el vacío más 
l^rtecto en el cuerpo de la presa, como puede obser- 

®ri los residuos de ésta, arrojados ya como inser- 
l̂ oles por la terrible larva.

Ea hembra adulta busca terrenos arenosos o mo­

vedizos para depositar sus Imevos de los que sal­
drán las larvas.

Vamos pues a procuramos algunas de éstas, para 
observar en nuestro aposento, y con toda comodidad, 
la estratagema de que se sirve para cazar insectos.

Basta que en una tarde de verano vayamos a cual­
quier cueva, ribazo o terraplén de tierra suelta o are­
nosa pero fina; y no pocas veces las descubriréis en 
la misma playa.

fácilmente se divisarán conos excavados en ella, 
en cuyo fondo o vértice está escondida la larva que 
saca sólo sus ¡roderosas mandíbulas apenas visibles.

Encontrarla entre la arenilla no es tarea fácil por 
su mimetismo : pues tienen su mismo color terroso. 
Lo mejor es proveemos de una espátula o cucharilla 
que introduciremos junto a! vértice, bajo el cual se 
encuentra el animal. La operación ha de ser rápida 
para que éste no se nos escape o aleje; en cambio, ha 
de ser muy lenta la operación de buscarla, pues se hace 
la muerta y se confunde con la arena. Más de diez 
veces he tirado corno inútil lo sacado por la cucharilla 
y al poco tiempo notaba que la larva caída al suelo 
comenzaba a moverse escarbando en la tierra para 
hundirse en ella.

Conseguida la larva, se le echa en una maja que 
contenga arenilla muy fina que forme un piso de unos 
4 cm. de grosor.

I..a primera vez que obtuve el animalejo era al atar­
decer y cerrando la maja que era de hojalata, la dejé 
sobre la mesa de mi cuarto.

Me había ya acostado cuando oí un incesante marti­
lleo metálico, sin que atinara con la causa. *

Pasaron diez, quince, veinte minutos... y el marti­
lleo proseguía cada vez con más furor. AI fin me sos­
peché lo que era; abrí la caja con cuidado y pude ob­
servar que el .animal al intentar la construcción de su 
trampa, arrojaba con fuerza la arenilla hacia arriba, 
la cual chocaba con la cubierta de la caja y producía 
iel sonido metálico que me había despertado.

No quise perder la magnífica ocasión .que se me 
presentaba y  seguí observando. ¡Sacrificar una noche 
de descanso! ¡Ya me lo cobraría...!

La larva undía su abdomen y con sus mandíbulas 
arrojaba a lo alto los granitos de arena que tenía so­
bre su cabeza.

Aquellas mandíbulas funcionaban como verdaderas 
catapultas, y los granitos y aún piedrecitas caían a 
respetable di.stancia de la caja.

Con esto llegó a obtener un-pequeño foso circular de 
unos 4 cms. Á fuerza de repetir la operación y te­
niendo cuidado de hacer los círculos rada vez más 
pequeños,. va construyendo un embudo o cono en 
cuyo vértice se enconde el insecto.

Lo resbaladizo de la arena hace que ésta vaya
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resbalando constantemente al fondo por sus paredes, 
mientras va tomando la forma cónica: pero la pacien­
cia de la larva es inagotable y no cesa en sus disparos 
de arena para desalojar el íocal que lo tiene ya en 
las condiciones debidas.

Entonces se oculta definitivamente, ocupando el 
vértice del cono en el que asoman las dos enormes 
tenazas.

Ya está la trampa; veamos su funcionamiento. 
Cuando las trampas se hacen al aire libre, las ex­
ploradoras del incontable rebaño hormigueril no tar­
darán mucho en acercarse a aquellos locales antes 
planos y ahora perforados con multitud de pozos; o

’iU\,

Con la misma diligencia con que la criada prepnr.i la tram­
pa para cazar a los raton«, prepara la «Hormiga León» la 
suya para cazar las hormigas.

En la parte superior se ve la hembra ( $ )  del neuróptero 
buscando un sitio apropiado para dei>osilar sus huevecitos.—- 
En medio se distingue una hormiga próxima a caer en lá 
trampa.—En la parte inferior se ha hecho un corle esqucjná- 
tico para apreciar la posicithj que ocupa la larva en el vértice 
del cv>o arenoso.

después de dar vueltas y más vueltas por los alre­
dedores de uno de estos pozos, intentarán asomar 
su cabeza para ver lo que pasa por abajo.

|Es muy grande la curiosidad de las hormigas I 
I Aunque a veces la pagan cara I Por el más leve des- 

cuiddj o si la fina arenilla sobre la que apoya sus patas 
delanteras cede, caen resbalando hasta el fondo; tras 
ella va también la hormiga dando tumbos, pues le es 
inútil intentar agarrarse a la arena de las deleznables 
paredes que también ceden y caen por el plano incli­
nado al peso del infortunado curioso. i

En mi cuarto abrevié las operaciones, echando junto 
al borde del cono una hormiga. Esta fué resbalando 
hacia el fondo, echando abajo en su forcejeo granitos 
de arena que advertían a la larva que la presa no an­
daba lejos.

Durante breves momentos pudo ésta agarrarse y 
evitar su fatal caída y entonces ocurrió algo mara­
villoso; una verdadera lluvia de arena, qua no se sabía 
al momento de donde procedía, comenzó a caer sobre 
la infeliz víctima que rodó a los abismos donde la es­

peraban dos fuertes tenazas que la aprisionaron e in­
trodujeron dentro de la arena.

Un poco de paciencia descubrirá el epílogo de esta] 
escena admirable.

Al cabo de algún tiempo se ven asomar de nuevo I 
en el fondo, del cono las dos mandíbulas con los despo-1 
jos elitrosos de la hormiga que son arrojados con tall 
violencia que la mayor parte de ellos vienen a caerl 
lejos del borde del embudo. Fácilmente se compren-l 
derá que se han de lanzar por parábola para que no | 
caigan dentro otra vez.

Algunas veces, cuando la presa es un coleóptero o 
insecto de mayor volumen y vigor, la caza se hace! 
más dificultosa. La víctima intenta varias veces subiri 
las paredes y con furiosos esfuerzos hace caer la arenal 
que amenaza llenar el embudo. La hormiga león poil 
_3u parte, trabaja para echar fuera la arena y rehá-j 
biatar la bajada de la trampa.

En estos casos fácilmente queda enterrado el in-| 
truso bajo la arena, lo que facilita su captura por!a| 
larva. Pocas veces logra aquél escapar.

Acabada su fase larvaria el animlal.se hila un capullo | 
y p>ennanece dentro de él hasta su completo des 
arrollo : está en estado de ninfa.
. Finalmente abre ésta un agujero en el capullo y sale| 

el insecto p>erfecto con sus cuatro alas grandes, conj 
las que no tarda en emprender el vuelo.

Ha perdido sus enormes-y terribles tenazas: de| 
larva fiera y temible ha pasado a insecto tímido el 
inofensivo.

De león no le queda más que el nombre...
Quizá alguno de mis lectores preguntará, veo quel 

el animalejo se muestra excelente físico haciendo íun-[ 
cionar con maestría el cuerpo de bomba por medio dell 
pistón que logra un vaciamiento completo de la vícti-j 
ma, por lo que chupa su .sangre sin que quede de ella I 
el menor residuo.

Pero, que sea también geómetra. [No lo veo!
A lo que respondo que no sólo aparece una conoce-l 

dora ordinaria de la geometría sino más aún: unal 
eminente geómetra que domina sus problemas hasla| 
resolverlos con admirable exactitud.

Suponed que no habéis leído esta narración y des-l 
conocéis la fabricación de la trampa... Esto supuesto,j 
os propongo el siguiente problema.

Si tenéis una capa de fina y movible arena, ¿cómol 
obtendréis en ella un cono perfectísimo geométrica-l 
mente, sin moveros ni un ápice de un punto intenorl 
cualquiera de dicha capa ? I

Confesad sencillamente que no atináis con la solu-j 
ción, porque a naxlie que desconozca las artimañasl 
de nuestra larva, se le ocurrirá obtenerlo lanzandol 
constantemente y de modo que caiga lejos de la veij 
tical del punto en que está situado el anfimal, granos; 
más granos de arena.

Y  no se le ocurrirá porque este método supone ej 
previo conocimiento de que a fuerza de desaloja.'̂  
desde un punto los granos de arena que están 
a él van cayendo, se va automáticamente construyeroi'5| 
el cono, que precisamente adquiere su perfección gMj 
métrica porque al ir formándose el hoyo, van resbaj 
lando las arenillas de sus paredes, formando con ellfl 
un plano inclinado y abriéndose cada vez más la bocj 
superiori del embudo, cuyo vértice quedará en la par'] 
inferior hasta quedar constituido el cono, coincidiendo 
su vértice, en la parte inferior y en el punto geoinej 
trico en que están las piezas desplazadoras de la aiM 
nilla: las dos mandíbulas.

¿Podréis negar a la larva el título de sobresalien 
con matrícula de honor en Geometría ?
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Durante mi profesorado en el Colegio de Barcelona, 
tuvieron un día mis alumnos la ocurrencia de propo­
nerme J,a construcción de un «acuario» de tamaño 
natural. Acepté la idea y era de ver durante las tardes 
de los jueves la actividad que desplegaban varios de 
mis alumnos, construyendo unos con cemento la ar­
madura del acuario, bañando otros en líquidos colora­
dos las bombillas para que se impregnaran del color, 
revistiendo de cemento unos cuantos largos filamen­
tos de alambre apelotonados para hacer .estalactitas 
y estalacmitas..

No se tardó en armar el acuario que alcanzó pro­
porciones gigantescas: un metro de largo, otro de 
altura y medio metro de ancho.

Cuando lo vimos terminado nos encontramos con 
que el tal acuario nos había resultado una nbañera».

Y se procedió a su embellecimiento: colocamos 
colgadas de un techo de madera las estalactitas en 
apretado haz... Abajo las estalacmitas; entre ellas y 
Dor detrás, las bombillas de color encarnado, azul, 
verde y blanco estratégicamente dispuestas... La di­
versidad y combinaciones de colores darían a las gru­
tas de estalactitas y a las plantas acuáticas, colora­
ciones y tonalidades sorprendentes... Montamos una 
red de tubos de vidrio en combinación con el grifo 
para obtener constante renovación de agua y nivel de 
ésta también constante.

Ya no quedaba más que la elección de los morado­
res de aquel acuario-cisterna.

Después de breve discusión optamos por los «Gaste- 
rosteus Aculeatus», llamados vulgarmente «Espino­
chas» y «Gastrósteos », pececillos de los más pequeños 
que ofrece la fauna ictiológica fluvial, notables por el 
desarrollo que adquieren Jas tres espinas de la primera 
aleta dorsal y la que hay en cada aleta pelviana : de 
ahí que en algunas localidades se le llame «Espi­
nosos ».. i

Pero otra cosa nos interesaba en estos peces: la 
construcción del nido donde la hembra deposita sus 
huevecillos; porque en efecto esta variedad de te- 
leosteos se comporta como las aves en la fabricación 
de la vivienda para sus hijuelos.

Para hacer provisión de estos peces acudimos al 
«rech condal», ancha y caudalosa acequia que riega 
los campos situados al norte de ,1a capital y, como 
siempre, codiciosos de la pesca, metimos más de 50 pe­
ces en los frascos 'en que sólo cabían holgadamente 5.

El resultado fué catastrófico: el 95 por ciento nos 
llegaban a casa asfixiados y el resto, agonizando... 
algunos_ de los cuales lograban revivir a costa de 
renovación de agua y solícitos cuidados.

Con otro par de excursiones en que [ triste es confe­
sarlo!, reincidimos en el mismo pecado y lo paga­
mos con las mismas consecuencias, logramos reunir 
en el acuario tres parejas de «Gasterosteus» entera­
mente sanas... Para que convivieran con ellas, echa­
mos también varios barbos pequeños.

_A] anochecer disparamos la artillería de fluido eléc- 
Inco... se iluminó el acuario; las matas, las estalacti- 
ms, las molduras, los cristales, las aguas y todo el 
^arto en que estaba instalado, se inundó de irisacio- 
*̂ «5 y matices... I.os peces quedaron extáticos sin 
atinar a moverse del sitio en que les sorprendió la ilu­
minación y nosotros quedamos no menos sorpren- 
mdos al ver el maravilloso efecto...

[Aquello era la gloria... acuática! ¡Con decir que 
las fuentes luminosas de Montjuich quedaban... ta­
mañitas I ! !

Pero la sorpresa mayor nos aguardaba unos meses 
después...

Comenzaban ya los calores del estío cuando ad­
vertimos que uno de los machos comenzaba la cons­
trucción del nido : para ello iba recogiendo con sus 
mandíbulas multitud de tallitos, raíces y hierbecillas 
que iba cementando con un líquido que segregaba de 
ciertas glándulas que tienen estos peces en la parte 
posterior del abdomen, no lejos del orificio anal.

El animal trabajaba con un celo y constancia ad­
mirables.

Las hembras contemplaban el trabajo pero sin... 
arrimar el hombro.

Cuando acabó su labor, pudimos contemplarla de­
tenidamente : era una especie de pequeño barril, de

uc:;

astt
k

Cuando eu las calurosas 
horas veraniegas queréis oxi­
genar vuestra salita de es­
tudio, renovando el aire, y 
a la vez refrescar vuestro 
>ucloroso rostro, os servís del 
ventilador.

Los pececillos llamados
«Casicrostcus Acuteaius» también ventilan su nido, renovando 

el agua que está junta a él, por medio de un continuo movi­
miento de sus aletas.

paredes resistentes cuajadas de hierbecillas que se­
mejaba un nido de pájaros; la entrada era algo más 
angosta y conducía al interior o atrio algo más en­
sanchado.

No tardaron dos o tres hembras en depositar sus 
huevecillos en el interior que poco después eran fe­
cundados por el macho.

Y  era de ver a éste paseándose por la entrada del 
nido en actitud valiente, casi hostil... defendiendo la 
puerta.

No sólo no dejaba acercarse al nido, pero ni aun 
pasar ante él, a ningún intruso. Algún barbo pagó con 
su vida el sólo intento de cruzar rápidamente el es­
pacio situado entre el nido y el cristal: las espinas 
dorsales del «Gasterosteus» le hicieron caer al fon­
do mortalmente herido.

Pero lo más sorprendente era el ver que aquel va­
lentón, que erizaba sus espinas al ver asomarse de le­
jos algún vecino, se acercaba cariñosamente al nido 
de sus amores, doblaba hacia el abdomen sus armas, 
y despojándose de su altivez y fiereza comenzaba a 
mover precipitadamente sus aletas, como arrullando a
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sus hijuelos: era que renovaba el agua cercana al 
nido para que no faltara el oxígeno indispensablei 
a la respiración; estaba abanicando su hogar.

También resultaba admirable el ver el cambio de 
tonalidades que experimentaba el macho cuando desde 
su estado de reposo pasaba al de acometividad : su 
cuerpo viraba en anaranjado, rojo, verde, azul, etc.,etc._

¿Pero es que los peces respiran... agua? Esta fue 
la ingenua pregunta que me dirigió un pequeñuelo 
cuando les explicaba la respiración branquial. Y  aun­
que la mayor parte de mis lectores, los más adelan­
tados, no desconocen este método de respiración acuá­
tica, me permitirán sólo dos palabras en atención 
a la... otra parte de lectores; los peques.

La respiración animal se hace a base de oxígeno; 
sin él es imposible la vida.

Pero este oxígeno que comprende un 21 0/0 del aire 
atmosférico, no sólo está libre en la atmósfera sino 
que también se encuentra dentro del agua en estado de 
disolución.

Si echáis un terrón de azúcar o de sal en un vaso de 
agua, aquel y ésta se disuelven; es decir, se descom­
ponen en porciones enormemente pequeñas que se mez­
clan con el agua. Los componentes de esta mezcla se 
pueden separar y así vemos que en las salinas, el agua 
se evapora y queda la sal que antes estaba disuelta 
en ella.

Los animales terrestres respiran por los pulmones 
el oxígeno gaseoso que está libre en el aire, lo cual no 
ofrece dificultad. Pero los animales acuáticos respiran 
por las branquias las cuales separan el oxígeno, del 
agua en que está disuelto, dejando ésta y quedándose 
con aquél.

Tenemos pues que todos los animales acuáticos, res­
piran también aire (oxígeno) como los terrestres; y 
así como la sal puede sacarse de la disolución por 
medios físicos (evaporación, etc.),'también el oxígeno 
puede sacarlo del agua el pez por medio de sus bran­
quias. Las branquias (que equivalen a los pulmones 
de los animales aéreos) son los aparatos maravillosos 
encargados de tomar ese oxígeno, separándolo del 
agua, e introduciéndolo en los vasos sanguíneos de 
que están completamente regados las branquias.

Como es natural, el aire se va gastando a no ser

que se renueve, y llegará un momento en que a los 
peces les faltará el aire (del mismo modo que falta 
el aire puro a un hombre encerrado herméticamente 
en una habitación al cabo de cierto tiempo en que lo 
habrá ya consumido). .

Y  si el a,gua no corre (acequias, ríos...), smo que 
está estancada (acuarios, balsas, surtidores, remansos 
de acequias...) puede coonsumirse el aire de una por­
ción de ésta, si el animal está quieto largo tiempo 
en el agua, mientras que en el resto contiene ésta, el 
aire indispensable. Si el animal puede*cambiar de lu­
gar, no hay caso, pues al notar la asfixia que le oca­
siona la falta de aire, se va a otroTugar y asunto con­
cluido. Pe'ro hay casos, en que el animal no puede 
cambiar de lugar, como acontece con el nido habitado 
por pececillos recién salidos del huevo, o lleno de 
huevecillos que requieran renovación de aire.

Este es el caso del «Gasterosteos Aculeatus»...

Todas las obras suelen tener su E PILO G O ; el de 
nuestro acuario-estanque, no pudo ser más catastró­
fico. ¡Estaba escrito! como dirían los musulmanes...

Cuando cierta tarde fui a ver cómo andaba d  fun­
cionamiento del agua en el acuario, lo encontró ente­
ramente vacío; el piso hecho un lago, y los pobres 
peces... ¡ ]momificados 1 1

¿Qué había ocurrido? ¡Pues lo más lógico y na­
tural I Como hicimos las molduras, de cemento, y en 
ellas empotramos los bordes de los cristales, cedieron 
éstos al contraerse el cemento, con el calor, y queda­
ron agrietados por varios sitios...

CONSECUENCIA PRACTICA: Si pensáis alguna 
vez construiros acuarios domésticos, NO UTILICEIS 
EL CEMENTO para las armaduras y molduras; es 
preferible que pongáis bastidores METALICOS acana­
lados, y al introducir en la acanaladura el borde de 
los vidrios, lo rellenéis todo con pasta «mástic» que 
utilizan los vidrieros.

Por lo menos, que mi fracaso os sirva de saludable 
lección para vosotros; para mí, lo fué, no sólo saluda­
ble, sino radical; ya no he vuelto a construir jami  ̂
ningún acuario...
(Adquirid las obras del P. Muedra, sobre estos temas en Lib. Casah)

B I B L I O G R A F I A

HISTORIA DE MARIA LA VIRGEN 
MADRE, por María Agustina Schroeder 
Otero. 25X 16 cms. 336 págs., una lá- 
miiia en colores. Ptas. 65; lujosamente 
encuadernado er tela, 90. — Ediciones 
FAX. Zurbano. 80. Apartado 5001. Ma­
drid-

La ilustre escritora uruguaya María Agus­
tina Otero nos da, con su elegantísimo es- 
Itío, este libro, verdadera joya literaria 
por muchos conceptos única.

Visión de lo que fué la vida e.\tcrior y, 
sobre todo, la inefable interior de Marí.i, 
virgen y madre en el sentido más real, 
verdadero y sublime. Relato de los años 
ecnisagradoti a la infancia de .-u li'iuü Hijo, 
on los que su misión de madre tuvo un 
modo más eficiente, manifiesto y caracte­
rístico.

El atractivo irresistible de estas páginas 
consiste cu que una mujer describe la his­

toria de otra mujer. la Virgen Madre, mu­
jer perfectísima; toda la floración de su 
vida humana, natural y sobrenatural; todos 
sus sentimientos de madre, vividos en la 
forma más intensa y delicada que sea po­
sible concebir.

Esta captación realista no tiene par. por­
que hay rasgos y aspectos sutiles que sólo 
los puede explicar quien participa de la 
sensibilidad y psicología femenina. Para 
esto no vale el docto escritor, por muy do­
cumentado, psicólogo y piadoso que lo que­
ramos suponer...

La autora funda sus reconstrucciones del 
ambiente judío, donde la historia de la 
Virgen Madre, se desarrolló, manejando 
con amor y sentido los mejores documentos 
y trabajos que han reunido exegetas y ar­
queólogos.

Unas ]>alabras para la presentación del 
libro, que es muy amplia, diáfana y pre­
ciosa; con una lámina original, que va 
en el interior, creada para él; y con en­
cuademación muy atrayente.

He aquí una obra nueva, única, inolvi­
dable e  íntima. Para propio deleite y para 
regalo a las personas de nuestro afecto.

CATECISMO GRAFICO MISIONAL, por 
el Rdo. /yo Salvador, H . S. F., 10 por 
13 cm-, 95 págs. con múltiples grabadot, 
3-5 ptas.
Tras un prólogo exquisito del M. Rdo. 

D. E- de Hueto, Director NacionaJ, y Dele­
gado hispanoamericano de la O. M- P. “  
la Santa Infancia, en el que sábiamenn 
pone de ma.iifiesto la oportunidad de tsts 
obra, al llenar la falta poco menos que 
absoluta de un texto misional amoldado 2 
las tiernas inteligencias de los niños, el au­
tor, «maestro muy experimentado en el co­
tidiano bregar en el campo de la docencia 
ir.fa til», ira’a sucintamente en 18 «ameoas 
lecciones, redactadas con orden, gusto y sen­
cillez» una parte, de la doctrina misiona!, 
acompañada d - claros gráficos que hacen 
más amena e imeligib'.e de los.peqüeno» 
el estudio do las mismas-

Finalira la obra con una coDsagracidn
Misional al Sagrado Corazón do Jesús, unj 
oración de la C. M. D. E. a Jesús Cruci­
ficado y unos Cantos Misionales.

Recomendamos esta obra a todos lee 
Centros docentes.

D-w.-
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J. B O N E T
Vidrierías de Arte Religioso 
Esmaltes a fuego - Grabados 
al ácido y a la arena • Rótulos 

y Lunas - Instalaciones.

Asturias, 6 • (Junto a Salirerón) 
Teléfono 27-71-50- BARCELONA

I N D U M E T A L
Ifldustriii reunídai Minero Metelúrgicai

MAQUINAS PARA REPARACION DE MEDIAS

JUAN FERNANDEZ ZAPICO
Aguirre, 12 • Telétooo 12676 - BILBAO

I Ibáñez de Bilbao, 2

j Para
I Despacho

\
\

B I L B A O  t

y
Oíicinas

íFANlO f
Jovellanos n.'I • T«l. 2152 55 j 
Travesía Pelayo - Barcelona |

_______________________________í

í f

I Tallerei Mtcánicoi «Central Metalúrgica»

f D e  M ig u e l  y  L ó p e z  d e  E g u ü a z  H n o s  S . C .  ̂
I Conitmctióii y Reparación de Maquinaria Tallado de Engranajei |

I

R E S E R V A D O  

B I L B A O

7Haiu4aciu>íaá 5. A,

Castaños, 24, - Tel. 15217 - B I L B A O

\ im p ortan te  O b ra  N u eva

T A L L E R E S  EN B I L B A O  Y DERI O
C U C H IL LA S  PARA T O D A  CL A 8B  D E  IN DUSTIA 8

BUreROLAS V ciNCBLes tratamiento Teumco 
I I |>B ACBRoa, PBspaes batería oe cocina, etc .

f J D A G A  OFICINAS; CAiTAÑOS.28.TELEFONO I8099 BILBAO
□

ENCICLOPEDIA DEL Q ÍO L IC O
DIRIOIDA POR EL PROFESOR

Mons. 6 IU ST IN0 BOSON
VERSIÓN española BAJO LA DIRECCION DEL

Dr. CIPRIANO MONTSERRAT
Canónigo Peoltenclarlo de la Catedral de Barcelona

Ĵ IBRO informativo que se propone subvenir a la necesidad de conocimientos religiosos del hombre de cultura 
media, coadyuvar a la formación del hogar católico, resolver las consultas y facilitar documentación a los 

eclesiásticos y en general a los católicos de todos los órdenes y esferas en cuantas dudas y lagunas de conoci­
miento se les puedan presentar en materia de dogma, de moral, de liturgia o de historia de la Iglesia y de sus 
personajes. Se presenta dividida en tres tomos El primero constituye una exposición sistemática de las fuentes  ̂
de los misterios y de los dogmas, de la moral y la liturgia, y una visión conjunta de la historia del cristianismo. 
Los otros dos disponen en forma de diccionario, todas aquellas nociones que quedaron al margen de unaexpo- 
sición panorámica, detallando en cada articulo, cada cuestión concreta con toda la precisión. La versión espa­
ñola se ha aumentado en todo lo que se refiere a la tradición, a los personajes y a las particularidades de la 
iglesia española y a los santos de los países hispánicos.

Consta de tres volúmenes, con un total de 1528 pags. con 641 ilustraciones, 10 mapas y 6 gráficos. El 
repertorio alfabético contiene cerca de 4000 voces.- Encuaderníción en tela. Precio: 650 pesetas.

lidiclÓD p /d , , ,  a
S B I X  B A R R A L ,  S . A .  LIBRERIA DB LA TIP. Ca T . CASALS
Proveosa, 219- B A R C E L O N A  Caspe, 108 - Ap. 776  — BARCELONA
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